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TEMA 20 DEL PROGRAMA

Admisión de nuevos Miembros en las Naciones Unidas
(continuación)*

1. El PHESIDENTE (traducido del inglés): Esta
mañana la Asamblea General va a dar curso a la
recomendación del Consejo de Seguridad de que se
admita a Botswana y Lesotho a las Naciones Unidas.

2. Pasaremos a examinar en primer término el
proyecto de resoluci6n en que se recomienda la
admisi6n de Botswana en las Naciones Unidas
[A/L.484J. Dicho proyecto de resolución ha sido
presentado por veintitrés Miembros.

3. No habiéndose solicitado votación, ¿puedo conside­
rar que la Asamblea General decide por aclamación
admitir a Botswana en las Naciones Unidas?

Por aclamación queda aprobado el proyecto de
resolución.

4. El PHE~IDENTE (traducido del ínglés): Declaro
a Botswana admitido en las Naciones Unidas.

La delegación de Botswene es conducida al ltJ¡J,ar
que le está reservedo en el sal6n de la Asamblea
General.

G. El PHEHIDENTE (traducido del inglés): Pasamos
ahora a examinar el proyecto de resolución por el
que se recomienda la udmísíón de Lesotho en Ins
Naciones Unídas [A/LA8ú]. DidIO proyecto de reso­
Iucíón está patrocinado por veintitrés Míembrcs,

G. No habiéndose solicitado votación, ¿puedo consí­
derar que la Asamblea General desea admitir a
Lesotho, por aclamación, en las Naciones Fnidan?

*Hcanudación del debate de la 140 la. OCmlll1.
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Por aclamación queda aprobado el proyecto tie
resolución.

7. El PHESIDENTE (traducido del inglés): Declaro
a Lesotho admitido en las Naciones Unida s,

La delegación de Lesotho es conducida al lugar que
le está reservedo en el sal6n de la Asamblea General.

8. El PHESIDENTE (traducido del ínglés): Ennombre
de la Asamblea General, tengo sumo placer en dar la
bienvenida a Botswana y Lesotho en las Naciones
Unidas. Deseo expresar a los respectivos gobiernos
y pueblos de esos pafses las aineeras f'elteítacione s
de la Asamblea en esta gran ocasíón, así ('OUlO nuen­
tras mejores deseos de éxíto,

9. Doy ahora la palabra al r epre sentante del Reino
Unido, que desea hacer una declaracíén,

10. Lord CAHADON (Reino Unido) (traducído del
inglés): Cumplo ahora con el muy agr-adable deber
de dar la bienvenida en las Naciones Cuidas a los
países africanos de Botswana y Le sotho, «on los que
el número de Estados del Cornmonwealth asciende
ahora a veíntícínco, Es motivo de constante orgullo
para nosotros poder decir que el Commonwealth
representa algo así como la c-uarta parte de la pobla­
cíón del mundo.

11. Saludo con entusiasmo a Hu Majestad el Rey de
Lesotho y al Primer Ministro de ese pafs , af,r (lomo
al Ministro de Estado para las Relacíone s Exteriores
ele Botswana, que están entre nosotros hoy.

12. Hi bten nos congratularnos por su índependencta,
todos nosotros comprendemos perfectamente, estoy
seguro, que esos dos nuevos pafses se enfrentan
con serios obstñculos y díñcultades cspecíales, Pná­
monos todos en un sincero doseo de que superen
esos obstáculos y dificultades.

13. Undmono- también todos no solamente cm 108

buenos deseo', sino tamhíén en la dectstén de ayudar
a esos nuev ¡r, Estados; en nombre de mi Gobíerno
tengo el agrado de anuneínr que n09 hemos compro­
metido a seguir proporvíonñndcles uststencía eco­
nórníoa y rínanoíern, ahora que son países índepen­
.ííentes,

1,1. Permttñseme , en presoncía de Su Majpstad el
H"y de I ,p[,otho, repetir las palabras que pronunr-íó
ruando su país (l('lehró Jn índependencía [1 «omtenzos
lit' (·qtt' mPF':

ff('nnfiamorl (In ¡lUl', duda RU llUPua voluntad y su
propia l'p[;olu('iÍJn ¡h' f;f)r;;tf'uPl' loc) príncíplos lJ:1si{'on
de h~ humanírk«! y lit, la nuu-alíttad íntcrnaetonal ,
podrr-mon ílcr;€'mppuar t:na mbi(mmHla Ih'fiP!'l't'ü¡lllt'
en /:'tia efmmni¡!wi fip n:« ñ,,)!]t 1n !iln'p'; a l[a que non
íncorporumo« nhoru, FI
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15. Permitáseme también citar las palabras del
Presidente de Botswana, Sir Seretse Khama, en su
mensaje de celebraci6n de la independencia:

"No obstante, conscientes de las graves dificul­
tades que se. presentan ante nosotros, damos este
paso hacia adelante con la confianza y la deter­
minaci6n de que, 10 antes posible, hemos de ser
independientes desde el punto de vista económico.
Creemos que, por el propio hecho de la indepen­
dencia y el efecto de ésta en nosotros mismos,
estaremos en condiciones de desarrollar en nosotros
la voluntad y la capacidad de abrirnos nuestro
propio camino en el mundo."

16. Al acometer la aventura de la independencia,
estos nuevos Estados se lanzan con valor y arrojo
que han de causar la admiraci6n de todos nosotros.

17. Sr. ACHKAR (Guinea) (traducido del francés):
Como Presidente del grupo africano y Presidente
del Comité Especial encargado de estudiar la política
de apartheid del Gobierno de la República de Sudá­
frica, experimento una sattsfaccíón muy particular
al dar la bienvenida, en nuestra gran familia, a
los dos Estados hermanos de Botswana y de Lesotho,

18. La admisión de Estados Miembros en las Naciones
Unidas se ha convertido, desde hace unos diez años,
en una ceremonia ritual de nuestra Asamblea, cuyo
número de Miembros asciende hoya 120, frente a los
51 que contaba cuando se firm6 la Carta en San
Francisco, en junio de 1946. Se puede afirmar incluso
que la ceremonia de admisi6n de Estados se ha
convertido en cosa rutinaria por cuanto se ajusta a la
naturaleza de las cosas ya la vocación de las Naciones
Unidas.

19. Sin embargo, nuestra satisfacción es tanto más
significativa en este día cuanto que la independencia
de Botswana y de Lesotho , al tiempo que representa
una nueva victoria en la lucha encarnizada de Africa
por la afirmaci6n de los derechos y la 'dignidad de
sus pueblos, constituye una brecha importante en
la conspiraci6n de las fuerzas racistas y colonialistas
que, al sur del Zambeze, en vano se esfuerzan por
levantar un muro contra los vientos de libertad que
soplan sobre todo el continente africano.

20. Encerrados en su bastión detestable, los parti­
darios del apartheid ven la liberación de esa parte
del Africa austral con el mayor temor y un apetito
feroz, a pesar de sus profesiones de fe hipócritas
destinadas a burlar la vigilancia de los africanos y de
la comunidad internacional.

21. Los neonazis de Sudáfrrca, los Sres. Vorster,
Miller y otros boers, sueñan con hacer de esos
nuevos Estados independientes exutortos para las
poblaciones llamadas bantüea, que se proponen en­
cerrar en reservas más () menos adyacentes a
territorios que esperan transformar en bantustanes
econórnícos, si no polfttcos, Pero Africa, por su
parte, no desconoce el espíritu de independencia y
la voluntad de libertad de los pueblos de Botswana
y de Lesotho, que han podido desbaratar siempre
los planes maquiavélicos tendientes a entregarlos pura
y simplemente a los colonos mercenarios suda­
fricanos.

22. Celebramos muy particularmente la declaración
de 30tswana en la que afirma su horror del apartheid.

El esfuerzo de ese país por edificar una sociedad
no racial constituirá un poderoso ejemplo que mos­
trará que Africa se niega a sucumbir al racismo y
que la vía que ha elegido es la de la fraternidad
universal de una humanidad inspirada por el amor
y la solidaridad.

23. Dirigimos nuestros saludos más calurosos al
Presidente Seretse Khama, así como al pueblo de
Botswana, que se erigen, en esa parte vital del
continente africano, en sabios apóstoles de esos
valores humanos que proclaman tantos gobiernos
del mundo occidental, pero de los que cierto go­
bierno británico había renegado ante ra presi6n
de los racistas, y que los botswaneses han sabido
defender con valor y dignidad.

24. Recordarnos, en efecto, que Seretse Khama
había sido proscrito de, su país y declarado "inmi­
grante indeseable" en Sudáfríca por el simple hecho
de haber contraído matrimonio con la mujer que amaba
y que era inglesa. Hoy día, ese nacionalista africano
es presidente de un país independiente que trata de
edificar su nación sobre los principios de la Carta
y los valores universalmente reconocidos.

25. El pueblo de Lesotho , por su parte, encuentra
en su pasado una gran tradici6n de independencia que
ha mantenido contra viento y marea, frente a toda
clase de presiones y de dificultades de índole eco­
nómica, polftíca y social. El Rey de Lesotho simboliza
muy bien esa tradición, Encerrado totalmente en las
garras del lobo racista sudafricano, Lesotho ha pro­
clamado no obstante su odio al racismo. Debemos
reconocer que nos ha inquietado ciertas declaraciones
y ciertas demostraciones intempestivas recientes en
Lesotho y en Sudáfrica. Hacemos un llamamiento
fraternal al pueblo de ese país hermano para que
cierre las filas y preserve su herencia de valor e
independencia, frente a muchas dificultades cuyo
carácter grave y amenazador somos los primeros
en reconocer.

26. Queremos asegurar a los pueblos de Botswana y
de Lesotho que todos los africanos comprenden cabal­
mente las dificultades a que deben hacer frente. y
no escatimarán esfuerzos, con el apoyo de la comu­
nidad internacional. para ayudarlos, en lo posible.
no sólo a desarrollar sus naciones. sino también a
preservar la independencia y la integridad territorial
de sus países.

27. No dudamos de que esos valientes e indomables
puedan contar con la solidaridad internacional para
ayudarlos a liquidar las secuelas de la pobreza y
del avasallamiento que han dejado tras sí muchos
decenios de negligencia y de explotación colonialistas.

28. Sean cuales fueren las intenciones de los colonos
sudafricanos. nuestros hermanos de Lesotho y de
Botswana han de saber que pueden contar con sus
hermanos y con sus amigos. Estos cuidarán, desde
luego, de que sus naciones no se conviertan en
apéndice de los pafses racistas de su región, ni en
una reserva de mano de obra barata, maleable y
manejable a voluntad, y de que, por el contrario, su
destino se ajuste a las aspiraciones de sus pueblos
que son las de todos los pueblos africanos.

29. No dudamos de que jamás llegará el momento.
para nuestros hermanos de Botswana y de Lesotho,
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recientes en lograr en nuestro continente la indepen­
dencia, siempre han sido sumamente estrechas, y
haremos todo lo posible por mantener y desarrollar
aún más estas amistosas relaciones.

35. Ese sentimiento ha sido expresado enlos mensa­
jes del Gobierno y el pueblo de Sudáfr íca que transmití
a los Gobiernos y pueblos de los dos nuevos Estados
al asistir recientemente a sus ceremonias de inde­
pendencia. Es un sentimiento que deseo repetir
aquí hoy.

36. Como vecinos del Africa meridional, nuestros
países tienen naturalmente muchos intereses en
común. Uno de los más importantes es que nuestro
subcontinente pueda seguir disfrutando de la paz que
es tan fundamental para la prosperidad material y
el bienestar político de todos nosotros. En un mensaje
radiado a la nación sudafricana el mes pasado. el
Primer Ministro de mi país dijo:

"No queremos enemistarnos con nadie. No mira­
mos con envidia a ningún Estado vecino ni a ningún
otro Estado. No deseamos inmiscuirnos ni nos
inmiscuiremos en los asuntos de los demás. Ofre­
cemos asistencia cuando es necesario, en el enten­
dimiento de que la única ayuda verdadera es la que
no viola el respeto propio del beneficiario ni va en
menoscabo de su honor o"

37. Después de esa declaración, el Primer Ministro
de mi país ha dado en el Parlamento nuevas segur-ida­
des de que Sudáfrica no permitirá nunca que se la
utilice como lugar para preparar conspiraciones ni
como trampolín para lanzar ataques contra ningún
otro territorio. Es esa también la actitud de Sudáfrica
hacia Botswana y Lesotho.

38. En cuanto al adelanto material y la prosperidad
que, como he dicho, deseamos y esperamos que dis­
fruten esos países, quisiera añadir que mi Gobierno,
por tradici6n, ha cooperado plenamente con ellos en
las esferas econ6mica y técnica, en beneficio mutuo.
Sus pueblos, al igual que sus Gobiernos, se han
familiarizado con esa asistencia y comprenden cabal­
mente también los intereses comunes en que se ba
inspirado tal cooperacíén, Mi Gobierno está dispuesto
a seguir cooperando en esas esferas y a brindar
toda" la asistencia que pueda. Esa cooperaci6n y esa
asistencia no se ofrecerán con segundas intenciones
ni deseos de ejercer ninguna domínacíén econ6mica
o de cualquier otra índole sobre esos países, sino
simplemente con el deseo de seguir viviendo juntos
como buenos vecinos y amigos. Con ese ánlmo expre­
so hoy mis felicitaciones a Botswana y Lesotho,

39. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tengo
el placer de invitar al Sr. Nwako, Ministro de Estado
para las Relaciones Exteriores de Botswana, a tomar
la palabra ante la Asamblea General.

40. Sr. NWAKO (Botswana) (traducido del inglés):
Sr. Presidente, en nombre de la República de Botswana,
que recobr6 total independencia el 30 de septiembre
de 1966, presento a esta Asamblea General los saludos
personales de Sir Seretse Khama, Presidente del
Gobierno y del pueblo de Botswana. Uso delibera­
damente la palabra "recobró" porque, en los 80 años
o más de asocíacíén con el Reino Unido como Pro­
tectorado, el pueblo de Botsw~na nunca perdi6 su
sentido de independencia ni se convirti6 nunca en
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de ceder al chantaje sudafricano. Estamos conven­
cidos de que sabrán preservar el honor y la dignidad
inherentes a la calidad de países soberanos.

30. En este día memorable, al dar la bienvenida a
Botswana y a Lesotho, tenemos la ferviente esperanza
y la profunda convicci6n de que no está lejano el
día en que nuestros hermanos de Swazilandia de
Zimbabwe, de Angola, de Mozambique, de la Guinea
llamada portuguesa, así como de las demás colonias,
sin olvidar la más grande de ellas, Sudáfrica, vengan
a incorporarse a la gran familia de naciones libres
de Africa para contribuir, en el concierto de las
naciones independientes del mundo entero, a la reali­
zaci6n de un mundo mejor, en la fraternidad y la paz.

31. i Mayibuyé Africa! ~ Despierta, Africal Es esa la
orden, el grito revolucionario de los pueblos oprimidos
del Africa austral que piden la dignidad, la libertad,
la verdad para todos los africanos, sin distinci6n de
raza, color ni religi6n. i Mayibuyé Africal

32. Sr. FOSTER (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): El viernes pasado, 14 de octubre,
mi Gobierno tuvo él privilegio de votar en el Consejo
de Seguridad a favor del ingreso, en las Naciones
Unidas, de los dos Estados recién independizados
a quienes acogemos hoy como Miembros de pleno
derecho: Botswana y Lesotho, El representante de
los Estados Unidos en el Consejo de Seguridad, al
apoyar las solicitudes de Botswana y Lesotho, seña16
la importancia demográfica y territorial de esos
países, reconoci6 su satisfactoria posici6n y desa­
rrollo políticos como Gobiernos representativos y
democráticos, y reconoci6 los esfuerzos del Reino
Unido por llevar a esos países al gobierno propio
y la independencia. Dijo entonces:

"Mi Gobierno ve con especial satisfacci6n que
Botswana y Lesotho comparten con los Estados
Unidos la enérgica convicci6n de que los gobiernos,
para ser eficaces y fuertes, deben basarse en el
consentimiento de los gobernados. Mi Gobierno
comprende muy bien, asimismo, los muchos
obstáculos que Botswana y Lesotho han superado
en su encomiable esfuerzo por edificar naciones
en que la dignidad y el valor humanos no estén
determinados por la raza. Ello constituye realmente
una victoria en la lucha mundial por la realizaci6n
de la igualdad de derechos y de oportunidades para
todos. Esa realizaci6n hace que Botswana y Lesotho
ingresen como Miembros con importantes contri­
buciones ya logradas "lJ.

33. Reafirmo hoy las palabras del representante de
los Estados Unidos en el Consejo de Seguridad y
doy oficialmente la bienvenida a los representantes
de Botswana y de Lesotho en el sistema de las
Naciones Unidas, con la seguridad de que han de
ser valiosos colaboradores en nuestros esfuerzos
comunes por alcanzar las altas esperanzas e ideales
de nuestra Organizaci6n.

34. Sr. MULLER (Sudáfrica) (traducido del ínglés):
Tengo hoy el placer y el privilegio de venir a dar
públicamente la bienvenida a Botswana y a Lesotho
como Miembros de esta Organízacíón, Nuestras
relaciones con esos dos países vecinos, los más

.1J Véase Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, Vigésimo Primer
Año. 1306a. sesión•
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sübdíto británico en el sentido común de la palabra. De
ah! el ambiente amistoso en que el Gobierno del Reíno
Unido y el Gobierno de la Repübltcu de Botswana
han establee ido ahora sus relactones sobre una
nueva base.

41. El Presidente de Botswana habrfa deseado venir
aquf personalmente, en esta ocustón, ya que en él
recae la responsabilidad primordial de las r-elaciones
exteriores. Puedo aseguraros que ha lnmcntndo pro­
fundamente no poder hacerlo, debido a urgentes
asuntos de Estado. Cuando vio clarumente que le sorra
irnposible aststtr personalmente, delegó en mí', como
Ministro de Estado para las {{l'lnciones Exteriores,
el deber y el honor de conour rtr cuando se Iorrnuluse
la solicitud de íngre so de Botswain en las Nncíones
Unidas. Es motivo de espectal honor para mf estar
presente aquf hoy para aceptar el ingreso en las
Naciones Unidas en nombre de mi pafs, No necesito
decir que consíderumos un señalado honor el haber
ingresado en esta Organización, de la que dependen
en tamaña medida la paz y, por constgutent«, el
porvenir del mundo y de la humanidad. Confío en que
podré trunsmíttr adecuadamente al Presidente, al
Gobierno y al pueblo de Botswunn parte de la culu­
rosa y amable ucogída que nos han brindado el
Prestdente y los representantes en e stn augusta
Asamblea,

42. Botswnnu, con unn superf'lcle de 222.000 millas
cuadradas y una poblacíón de (lOo.noo bnhítuntvs
aproximadamente, puede contar-se entre las nacíones
pequeñas del mundo, pero estamos convenctdos de
que ello no tmplícu que no deba tener voz en los
consejos lid mundo. Reprcsenta , a nuestro [ulc-Io,
un sector importante de una parte vital del continente
uf'r ícano que puede desempeñar una Iuncíón l'~·aml.'ial

en los asuntos de esa r egtón,

43. No desconocemcs el Interés espocíal que e-sta
Or'ganízactón ha mostrado ya pOI' nuestro pafs, 1\1 t.'
r~nt.'ro a la. misión que, en virtud de una r esoluc-tón
de las Naciones ttntdus , visitó a mi pars para exam ínur
sus problemas y formular rucomendacíones r otattvas
a la aalstcncta económica. Estamos en deuda con
cuantos patses han dacio muestras d(' su hlter~s Pl'til'­
tko por nut.'tJ,tro hienestar ('On HU:" <'ontrilllwiunt.'s al
Fondo de laA NaciorwH lTnidaH 1)(11'.1 l'1 (\('8:11'1'0110
e(~onómÍ('o de lOf-i territoriOH dl' la Alta Comisi<'5n y
otroH plhnlH\ dl: U';¡IHtllncia t'('onrimka pal'l~ diC'hoK
tt'l'I'itllriOH, y nOA atrt'vl!InOS a ('(mfiar l'n (l'1l', a
." 1 (¡Ul' nUt''''ltraH ne('e~idl\de¡.¡ y nUl'Htl'OH pl'ohle-

!'j('an rr1l'jol' ('ono('idoH l'ntl'e los EHtadoH
~l¡· mlll'OH, ('Hl~ intl'1'6:-¡ He im'l't'ml'ntl~,Ent':-¡tl'llt'l'íodo
it' Ht"íÍOlllHo¡ hc'moH podido Oh~H'l'Va1' <tUt' 10H aHl.mtm·;

de nUl':<jtl'O parH han l'l'('lbldo ya dc'da atl'Il<'itin"

4·1. Si !-H' <'('ha una mll'ada a la CmlHlitudlSn dt'
Bol :wana, podl'ti Vl'I'Sl' (¡ut' tlu<'litl'a 1{<'públka t'Htti
di" !kacla al mllntl'nirllit'llto, la IH'otc'l'l'ititl y 11\ IH'01ll0­

d('Il d~' lmi dt:I'('('hoH y las 1ih<' l'tadt'}: f'llllllallll'ntalt '14

de' toda ¡.:u pohla('llSn y a la 1'Ol'llla dt'01m'l'titlt'a dt'
gobierllo, !-iln ninguna di!wrlmin:l('itin por motivo!,; lit'
eolol', raza o <'I'l't'llC'ia l'l'lir,im;a. Tt'm'mm; la fil'Illl'
lntl'll('16n d(' l'dlfi('1I1' un EAtatio no radal c'n <jUt' 1m:
di!;tint(H¡ ~~l'uJlml J)\\('d:m vivh' junto:·; t'n pazy Hl'llltmra.
('on il!llald:ul;{p t)portllnidadt'~1. tit' dl'l't'l'hml y lit' rt.'H­
Ij( íll~ la ll¡1idad('Il.

45. Comprendernos que al realizar la tarea que hemos
acometido - la edificación de un Estado independiente
y no rnoial - tropezm-emos con grandes díftcultndos
y obstáculos, habida cuenta, en especial, de nuestr-a
aítuactén geogrütíca, nuestros recursos limitados y
nuestras condír-íoncs climáticas desfavorublea, pero
nos alienta saber que contamos con la benevolencta
de tantas nactones y con el apoyo colecttvo , tanto
moral corno de otra índole, de las naciones más
desarrolladas del mundo aquí representadas.

4{). Estamos resueltos a mantener i-elnctones armo­
níosus con todos los Estados amigos, tanto de Arr-ica
como de las dernñs partes del mundo. Cr'eemoa que
la Repúbltcu de Botswana, aunque pequeña por su
población y IXH' el desarrollo de sus recursos mate­
r íule s, al estructurar un Estado no racial puede
aportar una contr íbuctón importante, tanto por el
precepto como por el l'jemplo, a la solución de un
proulemn que causa grave preocupacíón a los pueblos
lid mundo.

47. Apoyamos Ií rrnernente a las Naciones Unidas en
su función de niantenlrnlento de la paz y su interés
prñctk-o por el dusur.rollo eoonórntco y socí al de
todos 10H pueblos del mundo. 'I'e-nemos la humilde
espcrunzu de que I como Mk-rnbro activo de las
Nuctones Untdus y sus dísttntos organismos espe­
cíul ízudos , podamos pu rt iclpar vn las tareas que se
ha fijado la Organizac-Ión.

4R. En nombre de la Repühltcu de Botswann de searfa
expresar que mi Gobier-no se ha ente rudo ('On gran
prcocupuctón de la pnalhil ldad de que el Sl'<.'l't'tario
Gene rul abandone el ourgo que ha de sernpeñado en
forma tan distinguida. 1\1i Gobierno dest'arra agr-egar
su voz a las que st.' han alzado tan stncerumente para
pedirle que rccons íder-e su declaíón y siga prestundo
sus distinguidos servlcíos a las unctones y los PlH'­

bloH del mundo.

4H. Dt.'Heada tnmblén nprovecha r la oportunidad
para Ieltcíturos , Sr. Prt-s idente , por vuestr-a t.'1l't'<'1ón
c-orno Prt.'sidt'ntt' dt' la Asumblea Gl'lll'ral t'n el
vig~Himo prímer per-Iodo dt' St'SiOIH'S. No me ('ahl' la
menor (luda de que uportn ré¡s a l'Htt' cargo las
distinguidas dOt('H con que ya hubéís servido a vuestro
pan;; y 11 l'Hta ()q¡aniz:wltin.

50. Para tt'rminar. p('rmn,Hwllw l'X1lrl'¡.¡ar, t.'n nom­
lH'l' dl'l Gobierno y dt'l [llll'blo de In Hl'pública dl'
Hob:lwana, nUt'fltro profundo agradt'dmit.'nto por la
amiHtmHl rl'('ep('ltin qm' Sp nos ha brindado y nSl'!.;urar
qm' vuestra 1I1'h'gadón prm'Ul'ar~ t.'n todo monwutll
Hl'r lual a 1m; prindpios t'stipulados en la ('arta dt.'
lllH Nacilmt'H LTnidas, mllHtl'tindl)Sl' d(' (,Sl' modo
digno Mll'mln'o dl' l'Hta ()l'gallizadón.

514 El PHES!I){t;NTE (tl'adul'ido dd ingl~s): En nOIll­
hr(' dl' la ASlImlllt'1\ O('nt'ral, doy lnH gradaR al
MinlHtl'O dt' EHtado para laH H('lal'iont.'H Extí'rtort'fl
dl' Hllünvana.

52. 1\111l'11O IlH' l'omphll'l' hn itar al .Jl'1't' Ll'alHlll
.Jonathllll, PrillH'r Minf!..:tl'o y l\1iniHtl'O lIl' Ht'la{'iOI1l'~;

Extl'rit)l't'}l tit' Lt'Hotho, a l1il'i~~il'Ht' n la :\~mmhlt'a

<Tl'nt'rlll.

fia. Sr••JONATIIAN (Lpl-:otlm) (tl'lIdlll'ido lIt'l in~~l(.!i):

lVlH l'ahl'll la honrll y t'l pl'ivilt'gio, l'Olllo Pl'itlU'1'
Minintl'o dl' Lt'Hotho, dt' t'XJ)l't'Hlll' llntt' t'tlta A~Hllllblt'a
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tj·!. Jo:HOH tH'tos tt'rrOl'iHta¡.; y til' Hingular ('o1>llrdíu
1m..; a<'llal'a l'l Gohit'I'l1o taUtllld('s a lOB llamados
"rl'lll'ldl'~;". qUt' afírnHlI1 Her l'umboyallos "librt'H".

<. 'it'rto t.'A ql!l' algul1l1H bandas dt' I1lt'rl.'t'nurioH iuter­
vÜ'Ilt'n l'l1 l'A()H al'tos; pt'or tl'Ilt'IllOS bUl'unH prtwhuH
de qt1(' HU hase pt'rmanentt' t'Htá en territorio
tni] :lIHlt'H y dl' qlll' dl'pt'udph por ('Oluplt'to dt' lo~¡
~;l'l'\'ll'ios tailalldl'Hl'~; y n1)ll'1'h'llIl<)~.

tlf). ;\ pt'sar til' todo, ti l'ogimm¡ fnvornhlt'llll'nt<.' la
llll'din<:ilm dt'! SI. 1I(,1'ht'rt dt· Hibhiug

l
rt'pl'l'Htm­

tautl' pt'I'stlual d<' {l '1'haut l y hemos imli('IHlo
qU(' l.'llIu!>oyn e~:t:tba dispul'Hta n rtanudar innu.'­
liiat:lIllt'utt' laH rt'la('iolll'l:l dip1<>111íltÍl'aH ('on T:lílun­
dia, l.'OU la ílllÍt'a rl't'Wl'va dt' que "ll' firnH1Hl' prt'­
vi:mwlltt' lI'lH del.'1tll'al'iún ('onjunta ¡>H·':l }lrodulllllr
el l't'sPl'to dI' la froutl'ra tll'hwl l'utrl' nhlho~: paím'H.
M<.' pl'l'mito l't'('ortiar llul' t'l"a froutl'ra flll' tijlll1a
ha('l' llludlO tit'mpo por trntndoH iut<''rIH\('WUII1t.'li
y l'ollt'iI'IU:Hia en lHti~ por un fallo dt' In ('or~e
lutf..'l'IHll'lOllal dt' cJustk Í'l.
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(l()h1t'rno t:Hl:tutit'~i no ha tl'ui<1o
hal'-~ta ahora pmütl vaUlt'ntt' a

y lnN tiatm¡ tlt' tlUt' t!ü¡pOIlt'mOl'l
impug'uar <'1 t rntado fronterizo,

pie-nsa revehu- su postura In mlis (,oIll'h,aml'ntt'
postble , forrnul:mdo el d('Hl'o de que H(' e scuche la
voz de un pue-blo Inquíeto por la sttuuctón ac-tual.

(jO, Carnboyn t'H un parH e sunc-In l y fundamentalnwntt'
padflt'o. Si las Potene ías grandex y pequeñas desl'u­
bren hoy la (,rllbriag'Ut'z de la glor-ia militar, un Jlars
de tan antigua ('ivili7.al'i6n ('OUlO el nuestr-o salx- cuñn
vana t'S esu glor lu, COIllO las nar-íones europeas, el
Imper-Io [nu-r fue tarnhién, durunti- stglos , una POt(111­
da que solfa r er-ur r-Ir u lus armas, pero IOH tiempos
han cambíado,

61. No renegamos de nuestro pasudo , pero nOH IHlrt'('l'
que e-n el aíglo XX las reluctones itornul'ionult's
deben fundar-se exclus lvamonto en el (Jert'('ho. según
se pr-oclamó en forma solemne al crear-so las Nacíones
Unidas. Por dt'sdil'1w, stgue habiendo parRl~R donde
subsiste un afán ana('r6nil'0 de conqulsta y dominio.
Cumboya tiene hoy experiencia de ello con sus vecinos
del oeste y del este, sostentdos y alentados por los
Estados Unídos,

62. Al respecto deseo subrayar cual es la verdadera
polftíca adoptada por 'I'uílundía hacia mi pafs, Todas
lUH afirmaciones de buena fe de los dlrtgentes de
Bangkok no pueden disimular actos y actitudes que
IOH Miernhros de e sta Asambloa apreciarán como (~S
debido.

6a. Se trata, ante todo, de la íntervenetón militar
dtrectu del ejércitn tn ílundé s contr-a el territorio [mer,
Nuestros puestos y aldeas Jronter ízos son atacados
sistt'rnátic.'aml'ntl' por las íuer-zus regulares tallande­
Has, que no menos sistt'mátil'anwnte son rechazadas
por nuestras tropas de cobei-turu, De heeho, esos
ataqut'H no nos inquÍt'tan dt'maRiado: 10 más grtwe
es la t'oI0('a('i6n de minas u qtlt' Sl' dedit'an pequeños
grupOH tailandeseH infiltrados <,n tl'l'1'itorio jmer.
Esas minas umt'ri('amlH, dl'l modl'lo más re<'icnte,
e imposih!t'R de lm'alizar, l'Htán dist'minadas ('n
vastas zonas (lUl' la poblad6n rural Al' ve obligada
a abandonar.

tit!. Jlut'¡o.¡ hlt'u: t'l
:t 1>\('u l't'bpontlt'r
uue~:tra propul'Ht<l.
ludÍl.':m <¡lit' pit'uHa

la grutttud de Hu Majestad el Hl'Y de Lesotho , lI(' HU
Gohíerno y del pueblo de mi pafs por la admisi6n dt.'!
Re íno de Lesotho en las Nuctones Unidas. Agr-ade­
cernos profundamente que la Asurnblr-a Gener-al haya
conf'irmado esta mañana la dl'l'isión del Consejo dl'
Hl~guriclad de aceptar a Lesotho como 121 () Miembro
de UHtU Organizaci6n. Aceptamos Hin reservas nue s­
tros nuevos debl~rt'S y nos ('OIllprOIlH'temoH dt' mam-ru
solemne a desempeñar Jíelmente las obli~ad()nes
que hemos asumido al íngre sar y que figuran t'n la
Carta suscr ítu por todos los Miembros del Mundo.

54. NlwHtrll pafs es pequeño y pobr-e en cuanto a
super f'icio , ibluc-Ión y rvcursos, per-o vonf'íumos en
que, con 1:D'uda de Dios, con la buena voluntad de la
comunídnd de nadones y con el valor y ('1 Ingenie
de nuestro pueblo, VL'I1('('remOH las di1'i<'lIltadt,s qm.'
sin duda Ht' nos prcsentui-ñn, No nos hacernos tlusto­
ne s acerca de esas dificultades , y para dominarlas
conñumos en vuestra simpatía y comprensi6n unte­
los problernus concretos que nos acosan.

55. Como nac-Ión, creemos en la forma de vida
democrátiC'a y senttrnos hondo respeto por la dignidad
y la Iíbertud del individuo, ('ualpsquit'ra que sean HU

raza, Sl'XO o !'t'ligi6n. NOH precíamoa de que en
nuestro pafs Sl' trut« con respeto u toda per-sona,
sea cual ftH,l't' su color, y de que en nuestra Constí­
tución haya normas que protegen los derechos y las
l íbe rtudes Jundamentutes.

5tl. La paz es lo que más esttmarnos , y nuestrn
idiosincrasia no consiste l111 rvchazur la amistad y
la hl.'nt'volt'neia of'recídas de buena Íl', dondequíera
que las hallemns , No buson mos dif'Í<'ultadl'H ni quere­
moR Pl'l'pl'tuar Vil'joS antagonismos. Crt'emos qut' la
humanidad, l'I1 un mundo qUl St' nos qUt'da peqtIl'Il0,
no pm'de pl'rmitrr¡:¡eloH. Todavra creemos, quizá un
poro ingt'IlllllnH'ntt', qUl' en psta t:p(wa dt' tan vl'loz
earubio <.'il'ntITi('o y t('\eniC'o los int('rl'S(,H ('omunt's de
las naeiOnt'H prt'dominan mU('}1() Ho1JI'l' sus dis('rl'­
pandas.

57. Por lo qUt' di~o, la AHambh'a l'OIll¡H'pndt'rfi qm'
t'n 1,t'sotho no IHH; ha('l'mos llusionp<.; f;ohrt' nuestra
hll'l'za matl'I'ial y ntlt'f.~tra importaneia, }>t'ro pronw­
tt'moH qUl' ntH'stra aportll'-'Íón a la obra dt' laH Naeiollt'S
{Tnidas, dt'ntro dl' nUí.'HtroH modt'stoH rt.'('Urf,OH, st'l'á
tan ('onHtrudiva y positiva ('mIlO nos fwa posihle,
Nos ('om¡H'OIlwtl'IllOH a ha('pr ('uanto poctamos para
fayor('('('r la ('aUH:l <1e la p~lZ y la Ht'gm'idad intt'rna­
<.'ionall'H. Por últjmo, OH Haludo l'on la palabra tradi­
donal de mi ¡Jan.;: KhotH(,~ qm' Hi~nifÍ<'a "Paz".

[)H. El PI\.EHI1)EN'!' lo: (tradl1<'ido tll'l ingl(>f): En nOIH­
1Irl' dl' la Asamblt'a Ch'nt'ral, titlY laH ~radaH al
Prim('¡, Ministrn y l\liniHtl'tl lit' Hl'1:H'iOI1l'S Extt'rhH't'H
th.' Lt'HOtho. Las bandt'raH dl' los dos Ilt1l'VOS Estados
l\1it'mbro8 Sl' izarán hoy l'n una ('('rl'IllOnia, a laH 2.4fi
dt' la tardt', frl'ntp a la t'ntratla dl' lo~; (le!t'gtlllllA.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuacion)

[)H. Sr. I1I'OT SAMHATIT (Camhoya) (tl'adm'i<io dt'l
fl'aIll'(.s): Orad()rt'~' I'milwntt'H hl\n l'XPUt'HtO ya a la
AHtlmblt'a dt'Hdt' l'Hta trihuna lo:; ¡n'ohl('ma~; qUt' SUR
parSt'H afrontan, y tamhi(.u ~:m~ ')I>ir' >lWH l:ohrt'
variaR l'Ul'Hti<>nt'S intt'l'n:H'innalt'H llul' a imlllf.; nm;
prPlll'upan. Por mI partt', la dl'h'ga<'i6n d<' Camhoya
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e incluso el fallo de la Corte Internacional de
Justicia referente a Préah Vihéar Y. ¿Cómo, en
tales condiciones, podríamos conceder crédito alguno
a las protestas de buena fe de Tailandia?

67. Por su parte, el seudogobierno de Saig6n man­
tiene reivindicaciones insensatas sobre la casi
totalidad de las astas costeras camboyanas. Pero
ningún país serio da la menor importancia a los
actos diplomáticos de unas autoridades que se
representan sólo a sí mismas.

68. La situación militar en la frontera entre
Camboya y Viet-Nam del Sur es infinitamente más
grave. La aviaci6n americana prosigue sus bombar­
deos terroristas sobre nuestras aldeas fronterizas,
sembrando la muerte y la destrucci6n entre la
apacible poblaci6n civil. Hubo casos en que el
mando norteamericano en Viet-Nam del Sur afir­
m6 haber perseguido a unidades del Viet-Cong
que se habían refugiado en nuestro país; ello es
totalmente falso, pues todos los observadores de la
Comisión Internacional de Vigilancia y Control
han podido comprobar que las únicas víctimas de
esas agresiones eran inofensivos campesinos
jmeres. En otros casos, ese mismo mando nortea­
mericano ha proclamado, a despecho de toda verosi­
militud, que las aldeas bombardeadas estaban en
Viet-Nam del Sur.

69. Por último, añadiré que a los ataques de la
aviación americana se agregan los de las tropas
terrestres de Saigón, que multiplican sus incursiones
en nuestro territorio. Así pues, lo mismo al este
que al oeste hemos de afrontar agresiones coordi­
nadas, cuyo evidente objetivo es destruir nuestra
independencia y nuestra integridad territorial.

70. Sin embargo, Camboya tiene por única misión
vi vír en paz dentro de sus fronteras, practicando
la política que prefiera y prosiguiendo con éxito
reconocido por todos su desarrollo nacional en todos
los aspectos. Por desdicha, no parece que las
Naciones Unidas estén hoy en condiciones de dar
seguridades a sus Miembros de que sus derechos
más sagrados, inscritos además en la Carta, serán
respetados y garantizados.

71. Permítaseme ahora abordar el problema cue
más nos inquieta y que descueila entre todos ios
que examina la Asamblea: la guerra del Viet-Nam.
Hemos oído [1412a. sesión] al jefe de la delegación
de los Estados Unidos dar una versión muy particular
de esa guerra y presentar lo que él llama plan
para el restablecimiento de la paz en Viet-Nam.
Tampoco nos ha sorprendido que ciertos oradores
le hayan prestado su apoyo incondicional.

72. Por su parte, la delegación camboyana cree
indispensable plantear la candente cuestión del
Viet-Nam como debe serlo, es decir, como el asesi­
nato de un pueblo por una Potencia extranjera.
Las supuestas justificaciones de la administración
de Washington no podrán hacer olvidar nunca la bru­
talidad y el horror de la acci6n militar norteamericana
en el Viet-Nam del Sur y del Norte. Nosotros los
camboyanos estamos en mejores condiciones que
nadie para denunciar ante los representantes del

.Y-Affu!F~~_qu_ ~emIl1r:~_d~LJ:l:~a¡LVltléar (Carnbodge c. Thañande),
FomL Acr,~t du l~5.JtJ!º) 9,º~,U;~I.J. Rec:.!}oil 1'!!Jb [¡lig. 6.

mundo entero crímenes que avergüenzan a todos
los países civilizados.

73. Los únicos responsables del martirio del pueblo
vietnamita son los Estados Unidos, que responderán
de ello ante la Historia. Ellos son quienes dieron
al dictador Ngo Dinh Diem el apoyo, los medios
y consejos que le permitieron imponer al pueblo
vietnamita un régimen sanguinario. También son
ellos quienes, como ha dicho con gran ccíerto al
General de Gaulle, han sentado su autoridad política
y militar en el Viet-Nam del Sur y reavivado la
guerra en forma de resistencia nacional. Se trata
de pruebas evidentes, y las supuestas explicaciones
de los representantes americanos no engañarán a
las gentes de buena fe.

74. Los colonialistas de antaño tenían por lo menos
el mérito de la franqueza, cuando imponían su dominio
a otros países. Hoy, los imperialistas americanos
creen poder disimular sus ambiciones con fórmulas
hipócritas. A esto hay que añadir que ninguna
conquista colonial del siglo pasado fue tan feroz como
la invasión del Viet-Nam del Sur por los americanos.

75. Se pretende situar esa invasión de 350.000
soldados americanos, así como los bombardeos
diarios y a ciegas, en un plano ideológico, cual es
el de la lucha anticomunista. Con esto se engaña
a la opinión internacional. De hecho, el pueblo
vietnamita lucha por su independencia, como el
pueblo camboyano y el propio pueblo norteamericano
lucharían si fuesen atacados e invadidos. Grandes
países nacionalistas, como Francia, no se engañan
en esto.

76. El representante de los Estados Unidos ha
intentado persuadir a esta Asamblea del afán de
paz de su país. No creemos que esas buenas palabras
puedan hacer olvidar que en este mismo momento
los aviones americanos lanzan bombas napa 1m y
productos químicos tóxicos sobre las aldeas vietna­
mitas.

77. El Gobierno americano engaña a la opini6n
mundial al proponer un plan que él califica de paz.
Lo que en realidad pide es una capitulación de la
resistencia nacional vietnamita y que se reconozca
a los Estados Unidos el derecho de mantener en
Saigón un gobierno elegido por ellos y que el
pueblo sudvíetnamíta no quiere. La reciente farsa
de las elecciones, que nuestro Secretario General
calificó con gran acierto de "ní libres, ni sinceras 11

no puede, claro está, dar apariencias de legalidad
a la ocupaoión del Viet-Nam del Sur por el ejército
americano.

78. Por último, creemos que va contra la inteli­
gencia y el sentido común la tesis de que el Viet­
Nam, víctima de una agresión de los vietnamitas,
es defendido por los Estados Unidos. La verdad
es que el Viet-Nam es víctima de una agresión
cuyos únicos culpables son los Estados Unidos,
y esa culpabilidad se agrava con el envío de merce­
narios asiáticos a los campos de batalla del
Viet-Nam.

79. Las Naciones Unidas son una Organización
creada para que el mundo no siga rigiéndose
por la fuerza, para que todos los países tengan
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derecho a solventar sus asuntos internos sin inter­
venciones ni injerencias extranjeras. No pretenden,
como creen algunos, imponer una mediación en la
guerra del Viet-Nam, porque las violaciones de los
Acuerdos de Ginebra de 1954 sobre Indochí na, de
la Carta de las Naciones Unidas y de todas las
leyes internacionales han sido cometidas unilateral­
mente.

80. Lo que incumbe a la Organización es sencilla­
mente exigir que los Estados Unidos pongan fin
a su agresi6n en Viet-Nam y retiren sus tropas
de un país que invadieron sin más justificación que
su afán anacrónico de dominio. En cuanto a las
modalidades de evacuación de esas tropas, corres­
ponde al Gobierno norteamericano. y sólo a él,
discutirlas con los auténticos representantes del
pueblo vietnamita, es decir, con el Frente Nacional
de LilJeración del Viet-Nam del Sur y con el
Gobierno de Hanoi para el Norte.

81. Bien sabemos, desde luego, que el Gobierno
norteamericano ha querido permanecer sordo a
todas las condenas que la opinión internacional le
dirige y valerse del poderío de. sus armas cuando
y donde le parece. Ka es dudoso que esa política
de fuerza desemboque en una guerra mundial y,
al ritmo actual de escalación del conflicto, no
sería descabellado pensar que esta Asamblea General
pueda ser la última de la Organización. En ese
conflicto planetario todos tendremos nuestra parte
de responsabilidad si no 10 intentamos todo para
obligar a los Estados Unidos a respetar escrupulo­
samente la Carta que han firmado.

82. Hay otra cuestión de primordial importancia
que la Asamblea General ha de examinar también
este año: la restitución a la República Popular de
China de su puesto en las Naciones Unidas y en
todos los organismos que de ellas dependen. Pero
también este año los Estados Unidos han decidido
valerse de todos los medios a su alcance para
perpetuar una comedia: la presencia en el escaño
de China de los representantes de la camarilla. de
Chiang-Kaí.-ahak,

83. No han variado con los años los argumentos
que presentan los Estados Unidos y los países a
quienes dominan. Desde hace años la delegación
camboyana ha creído deber suyo señalar a la
Asamblea la denegación de justicia que constituye
la negativa de devolver a China el lugar que por
derecho le corresponde. Mas sabemos que nuestros
llamamientos a la razón, 10 mismo que los de los
países realmente independientes, tropiezan con un
imperialismo americano que actúa cada vez más
abiertamente en las Naciones Unidas.

84. Sin embargo. la delegación camboyana vuelve
a dirigirse a todas las delegaciones sometidas al
chantaje americano en esta cuestión del restable­
cimiento de los derechos de China en las Naciones
unidas. Los Estados Unidos cesan de proclamar
que China es belicosa y amenaza la paz del mundo.
Pero é hay un solo soldado chino fuera de China,
una sola base militar china en territorio extranjero?
De hecho, las únicas guerras que el mundo actual
presencia las hacen los Estados Unidos, y las
únicas bases que rodean y amenzan a China y a
todos los países socialistas son americanas.

85. Generales americanos autorizados no temen
siquiera proclamar que su objetivo es que China
y el Viet-Nam vuelvan a la edad de piedra. En los
Estados Unidos se desarrolla una campaña de
histerismo para romper por la fuerza, hasta por
la fuerza atómica, la resistencia de los países
que rehúsan someterse a su dominio; ¡y hay quien
se atreve a afirmar que China amenaza la paz del
mundo!

86. La verdad, una verdad que esperamos acabe
por imponerse, es que la República Popular de
China, pueblo de 700 millones de habitantes, está
apartada de las Naciones Unidas, con violación
flagrante de los principios en que se basa nuestra
Organización. Debemos percatarnos de una proposi­
ción evidente que a menudo recuerda el Príncipe
Norodorn Sihanouk, Jefe de Estado de Camboya:
"Las Naciones Unidas necesitan la presencia de
China mucho más que China necesita ingresar en
las Naciones Unidas".

87. Mas 10 que sobre todo importa es que los
Estados Unidos devuelvan a China esa provincia
de Taiwan que ocupan y administran, porque así
se lo mendiga la camarilla de Chiang-Kaf-shek,

88. Creemos también que incumbe a las Naciones
Unidas invitar a las tropas americanas a salir de
Corea del Sur, después de sobreseer la cuestión co­
reana y de haber disuelto la Comisi6ndelas Naciones
Unidas para la Unificación y Rehabilitación de
Corea. Es lamentable, en efecto, comprobar que
la injerencia de las Naciones Unidas en los asuntos
internos de ese país es en realidad un apoyo conce­
dido al colonialismo norteamericano, que no vacila
siquiera en utilizar decenas de millares de soldados
surcoreanos en la guerra del Viet-Nam. El pueblo
coreano tiene derecho a la paz y a la reunificación;
y esta reuníñcacíón, por medios pacíficos, incumbe
a los propios coreanos.

89. La delegación de Camboya lamenta comprobar
que las Naciones Unidas se han mostrado impotentes
o incapaces de resolver problemas que cada año se
agravan y complican. Tenemos incluso que reconocer
que su complacencia ante las violaciones de la Carta
por las grandes Potencias occidentales, sobre todo
por los Estados Unidos, conduce irremediablemente
al mundo hacia la guerra generalizada.

90. En este punto rendimos cálido homenaje a los
esfuerzos de U Thant por salvar a las Naciones
Unidas y la paz del mundo. Desgraciadamente,
sus advertencias, llamamientos y opiniones no han
sido escuchados por los responsables de la situación
actual. Por eso comprendemos su angustia y su
desaliento; pero nos permitimos desear vivamente
que acepte un nuevo mandato, ya que goza de nuestra
plena confianza.

91. La crisis que atraviesan hoy las Naciones
Unidas tiene, ciertamente, múltiples causas: neoco­
lonialismo de unos, imperialismo político y eco­
nómico de otros, nacionalismo exaltado de las
grandes Potencias, rivalidades ideológicas. Pero
una de las causas fundamentales ha sido y sigue
siendo el racismo.

92. Por doquier asistimos a manifestaciones salva­
jes de ese racismo. que es la vergüenza de ciertos
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países y de algunas sociedades civilizadas. En
Sudáfríca la población africana padece la más cruel
opresión de un gobierno de blancos cuyos represen­
tantes están aquí, entre nosotros. En Rhodesíu,
pese a resoluciones que siguen sienclo ele pura
fórmula, el Gobierno de Ian Smith continúa en el
poder en Salisbury. En los Estados Unidos 25 mi­
llones de negros luchan por su dignidad y por que
se reconozcan los derechos fundamentales que se les
niegan.

9:3. ¿Cómo no vamos a pensar también que los
Estados Unidos pueden entregarse un día, contra
un pueblo de raza blanca, a las atrocidades de que se
hacen culpables diariamente en el Viet-Xuru? Mucho
antes de la bomba atómica de Híroshirna, sabíamos
que ciertas Potencias occidentales no sienten sino
desprecio hada los pueblos llamados de colo r. La
evolución actual nos confirma que esa actitud se
mantiene y refuerza en un mundo que se llama libre.
La delegación camboyana desea que todos los
países hermanos de Asia, Afríca y Amer ica Latina
tomen conciencia de esta cuestión, que se agravará
de año en año.

94. Por último, permítaseme subrayar que hemos
acogido con alegría la elección del Sr. Abdu l
Rahman Puzhwak, alto representante dt, un país
amigo así ático y personalidad internacional por
todos respetada. La delegación de Camboya le
ruega acepte su cordial felí cítacíón y sus mejores
votos por el completo éxito de la alta misión que
se le ha encomendado.

95. Sr. ZUAYTER (Jordania) (traducido del inglés)y:
Permitidme, señor Presidente, ennomhre de Jordania
y en el mfo propio expresaros mis más sinceras feli­
citaciones por vuestra elecci6n a la Presidencia de la
Asamblea General, asf como por haber logrado tal
posici6n de confianza mundial.

96. Los vínculos amistosos que existen entre nues­
tros dos países y nuestros pueblos árabe y afgano
tienen sus raíces en las antiguas épocas en que
los afganos penetraron en Oriente, encargándose
de difundir y propagar los ideales íslámícos con fe,
valor y sacrificios. Vuestro pueblo ha contr íbuído
en forma destacada al desar-rollo de la civilización
islámica y de la lengua del Corán, lo cual se ha
manifestado en las muchas personalidades sobresa­
lientes que tenemos en la esfera de la religión, de
la literatura, de la filosofía y de la jurisprudencia.
También nos habéis enriquecido con la personalidad
de Jamal Al Deen Al-Afghan, quien creó en Oriente
un nuevo movimiento que iluminó nuestras mentes
y corazones, aguzando nuestras facultades creadoras
y formando la vanguardia del primer renacimiento
islámico.

97. Nuestra satisfacción ante vuestra elección a
la Presidencia también se basa en nuestro recono­
cimiento de vuestras condiciones y experiencia
poco comunes. Esta Organizaciém sabe que sois un
diplomático capaz, eminente y lleno de tacto, que
ha aportado apreciadas contr-íbucíones en varios
terrenos, especialmente en los derechos humanos,
la libertad de información y los acontecimientos de

11 El Sr. Zuayter habló en árabe. La versión inglesa de su decla­
ración fue entregada por su delegación,

Viet-Nam. Os habéis distinguido también, Sr. Pre­
sidente, como campeón de la causa de la justicia
y la paz. Las típicas cualidades de hombría, fran­
queza y coraje en el derecho y la justicia de nuestros
hermanos afganos están encarnados en vuestra
persona. En verdad nuestra organización ha sido
afortunada al elegiros Presidente.

98. (Juiero aprovechar esta oportunidad para salu­
dar el regreso de la hermana Indonesia a las
Naciones Unidas. Indonesia ha abogado siempre por
la just icia y ha defendido siempre nuestra posíctón
en las Naciones Unidas con vigor y resotuc-íón.

99. También saludamos la admisión de Guy ana ,
Botswana y Lesotho en las Naciones Unidas, con lo
que éstas se acercan más a la realización del
principio de universalidad. Confiamos en que Guyana ,
Botswana y Lesotho se sumarán a las filas de los
países que defienden el derecho y la [ustící a,
desempeñando así una misión eficaz en el árnbíto
¡nternactonal.

100. Nos hemos unido a todos los demás países
para manifestar nuestra confianza en el Secretario
General, U Thant , así corno en su buen juicio y
capacidad, con el deseo de que c-ontinúe en sus
funciones eh: Secretario General. Nuestro propósito
común se basa en que confiamos firmemente en
su dedicución a los ideales y pr-incipios de la
Carta, tanto en la letra como el espíritu. (~uisiera

añadir aquí que tí Thant sólo puede desempeñar su
rnistón si cada Estado Míernbro de la Organización
reconoce su obllgacíón de obrar en pro dc' los
ideales de las Naciones Unidas y su r esponsabíltdarl
en cualquier fracaso que sufra esta Or-ganí.zución.
U 'I'hant no puede servir a esta Orgunízacíón si
la mayoría de los Estados que son príncipalrnente
r esponsables del mantenimiento de la paz asumen
tal responsabíltdad con apatía e indifer-enciu, Tene­
mos la esperanza que la actitud de U Thant conmueva
la conciencia de las Nacíones Unidas, incitfinrlolus
así a desempeñar una func-ión eficaz en la solución
de los problemas que ha mencionado. tales como el
ele Viet-Nam y la ñnancíucíón de esta Organización.
Al mismo tiempo, deben refo rzarse el Despacho
do! Secretario General y otros órganos de las
Naciones Unidas.

101. El desarme es un tema importante que la
Asamblea General debe examinar en cada uno de
sus períodos de sesiones, y lamentamos que las
grandes Potencias, responsables en primer término
del mantenimiento de la paz, no hayan llegado a un
acuer-do constructíva sobre esta importante cuestión.
Reconocemos que el desarme de las grandes Poten­
cias sólo puede lograrse en un ambiente de confianza
mutua. Es absurdo que esas Potencias continúen
gastando grandes sumas en armamentos para mante­
ner la paz, mientras gastan tan poco para construir
la paz. Esta cuestión es de importanci a primordial
para los países en desarrollo. 1':0 cabe duda de que
CSOR países asumen una gran responsabilidad al
adoptar esa actitud, que entr-aña complicaciones
contrarias a los objetivos y propósitos de la Orga-. .,
I1lZ~WlOn.

102. Debemos reconocer que nuestra Organización
ha alcanzado algunos de sus objetivos. Quiero
subrayar la palabra "algunos", ya que el camino

I
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107. Nuestra posici6n con respecto a Cachemira
es muy clara. Pensamos que debe hallarse una
solución pacífica basada en la libre determinación.
Deseamos rendir tributo a la Unión Soviética por
los esfuerzos que hizo para organizar la Conferencia
de Tashkent, Ante el hecho de que la puesta en
práctica del acuerdo de Tashkent..Y ha tropezado
últimamente con algunas dificultades, exhortamos
a las partes interesadas a que reanuden sus negocia­
dones en el espíritu de ese acuerdo.

108. En cuanto a Chipre, somos partidarios de un
arreglo amistoso que garantice la paz y la tranqui­
lidad al pueblo chipriota, protegiendo los derechos
de la minoría y al mismo tiempo teniendo en cuenta
los derechos de la mayoría.

109. Las posiciones que adoptamos en el Consejo
de Seguridad y en todas las sesiones de la Asamblea
General son claras. Nos oponemos al colonialismo
y lo condenamos en todas sus formas, y pedimos
su liquidación definitiva. También condenamos en
forma absoluta la polftíca del apartheid y nuestra
oposici6n en el Consejo de Seguridad consiste en
apoyar la lucha de los africanos contra la discri­
minación y sus esfuerzos de liberación.

110. Hemos condenado la usurpación del poder por
el régimen de Ian Smith en Rhodesia y hemos
encarecido que se establezca un gobierno que
represente a todos los pueblos de ese país. Nos
hemos opuesto enérgicamente a la dornínacíón de la
mayoría por la minoría, y le hemos recordado al
Heino Unido su responsabilidad al respecto. Decla­
ramos aquí nuestro pesar ante el hecho de que las
medidas tomadas hasta ahora no hayan sido sufi­
cientes .para poner fin al detestable gobierno de la
minoría en Rhodesía, y declaramos, además, que
urge continuar los esfuerzos para abolir la opresión
a que está sometida la mayoría de su pueblo.

111. Esa fue también nuestra posición en los
casos de Sudáfrica, Angola y Mozambtque, Gran
pesadumbre nos han causado el fallo de la Corte
Internacional de Justicia sobre la cuestión del
Africa Sudoccidentalf/ y la manera en que se
abordó el caso. Consideramos, pues, imperativo
que la Asamblea General asuma todas sus respon­
sabilidades respecto de ese caso. También creemos
que debe ponerse fin al mandato del Afr íca Sudoc­
cidental y que las Naciones Unidas deben tomar
las medidas necesarias para asegurar la indepen­
dencia de ese territorio a fin de que no se repita
el desastre del mandato en Palestina. El mandato
de Palestina, que tenía por objeto facilitar la transi­
ción hacia la independencia, se utiliz6 en cambio
de la manera más perversa y despiadada para
elímínar sistemáticamente su carácter árabe, des­
truir su identidad y expulsar a la población. No es
extraño, pues, que Jordania no haga distinci6n
entre los casos de Angola, Rhodesia y Sudáfrica,
por una parte y el de Palestina, por otra, ya que
todos son básicamente asuntos coloniales que co­
menzaron con la emigración de una minoría y
terminaron por la expulsi6n u opresión - o ambas -

El Sr. Keberuke (Rwende), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

que está por recorrer es aún muy largo, y los
objetivos que aún no han sido alcanzados son toda­
vía muchos.

105. No puedo referirme a cada tema del programa
de este período de sesiones. Nos reservamos el
derecho de expresar nuestros puntos de vista en el
momento apropiado, cuando se examinen en las
comisiones. No obstante, en este momento quístera
esbozar la posición de Jordania con respecto a
algunos de '!SOS problemas.

106. Nos preocupa profundamente la intensificación
de la guerra de Viet-Nam, las tremendas pérdidas
humanas y materiales del pueblo vietnamita y la
amenaza que ello representa para la paz internacional.
Esto nos ha llevado a apoyar todas las acciones y
esfuerzos dirigidos a lograr un cese de hostilidades
y los intentos de alcanzar una solución pacífica con
arreglo a los acuerdos de Ginebra de 1954. Consi­
deramos que las Naciones Unidas deberían contribuir
a lograr el fin de esta guerra haciendo respetar por
todos el principio de no intervención. Además de
los muy valiosos esfuerzos del Secretario General,
quizás se pueda alentar a la Comisión Internacional
de Control para que cree un ambiente propicio a las
negocíacíones entre todos los interesados. Es evi­
dente que el problema de Viet-Nam no puede ser
resuelto ni por una victoria militar de un lado ni
por una completa rendición por el otro.

103. La Organización ha hecho progresos significa­
tivos en la descolonización y la promoción del
principio de libre determinación, como puede verse
por el hecho de que el número de países que firma­
ron la Carta al nacer las Naciones Unidas era sólo
de 51, y ha llegado hoya 121. Esto representa un
aumento de 70 países cuya independencia, soberanía
y condici6n de miembros de las Naciones Unidas
han sido reconocidas. Además, las Naciones Unidas
han contribuido en forma valiosa al cese de hosti­
lidades en Chipre, el Congo, y la Hepública Domi­
nicana, y entre India y Paquí stán, No conviene
tampoco restar importancia a la magnitud del
éxito conseguido por las Naciones Unidas en el
campo del desarrollo social. Bastará aquí señalar
la obra de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo, la Organización de
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial
y el Instituto de For-mación Profesional e Investi­
gaciones de las Naciones Unidas. El efecto de todas
estas acciones, adecuadamente puesto en práctica,
permitirá elevar el nivel de vida y eliminar las
diferencias entre los países desarrollados y los
países en desarrollo. Asimismo, las Naciones Unidas
deben proceder a una revaluacíón de los medios de
ínfor macíén a la luz de los importantes adelantos
modernos como, por ejemplo, el Telstar.

104. A pesar de todo esto, la Organización se
enfrenta con muchos problemas y asuntos que no
pueden ser descuidados, ya que su solución es una
necesidad básica que es parte integral de las
funciones de las Naciones Unidas. De hecho, las
Naciones Unidas fueron creadas para cumplir tales
fines.

•
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de la mayor-fa, privada de sus más elementales
derechos humanos y políticos.

112. Los casos de Rhodesiu , Sudáfr-íca y Palestina
constituyen un desaffo a las Naciones Unidas, a su
Carta y a sus ideales. Es desalentador ver que
las grandes Potencias alientan ese desaffo bien
directamente, bien por su indiferencia en cuanto
a sus obligaciones, bien por su rettcencín frente
a la agresrón. Todos los demás pafscs deben
encarecer sinceramente a las grandes Potencias
que asuman sus responsabilidades.

113. Es natural que Jordanla figure al frente de
los países que piden la l iberución de la Arabia
meridional, Adén y amán, y que exigen la evacua­
ci6n de las fuerzas brttánícns y la Itquídacíén del
colonialismo británico. Esto concuerda. con nuestra
polftíca de oposícíén al colonialismo donde quiera
que exista. Asf lo exigen, además, las justas reivin­
dicaciones de la nación árabe.

114. El informe del Comisionado General del Orga­
nismo de Obras Públicas y Socorro de las Nacíones
Unidas para los Refugíados de Palesttna en el
Cercano Oriente [A/6313] acaba de presentar-se a la
Comisi6n Política Especial, en la cual los represen­
tantes árabes debatírñn la cuesttón (h.' Palestina
en todos sus aspectos, Por consiguiente, me veo
oblígado a declarar lo siguiente desde esta tribuna
internacional.

115. En primer término, la tragedia de Palestina
es algo más que un pernicioso desastre colonialista.
Denota aún más perversidad que el .!!]artheid. Es aún
más dañina que la opresíón, Es más trágica que la
pobreza. Es la liquidaci6n del pueblo Indígena de
Palestina por la opresi6n y es la Implantncíón de
un invasor extranjero. Es la supresi6n de una iden­
tidad y la destrucci6n de una patria.

116. En segundo térmíno, Jordania no se conside­
rará plenamente independiente ni segura, ni en
paz mientras los derechos de los palestinos se
sigan usurpando. A Jordania le corresponde la
mayor responsabilidad en cuanto a la restítucíón
de estos derechos, ya que la mayor-fa de los refu­
giados vive en su territorio.

117. En tercer lugar, a pesar dE.' que o1 caso de
Palestina se examina al margen del infor-me del
OOPS, declaramos solemnemente que no se trata
de un problema de refugiados que puede resolverse
con el suministro de alimentos, alojamiento y
empleo. En otras palabras, no se trata de una
solicitud de alimentación y vívtenda, sino de un
caso de tierras y derecbos usurpados. Sólo puede
resolverse con la devolueíón dt' RU!:) tierras a los
Iegfttmos propíetartos. Se trata, unte todo, de un
asunto polftíco vínouludo tnequtvocamente a la tierra
y la patria. Los re-íugtados seguírñn aterido refu­
giados hasta que vuelvan a la patria y sus tíerrus
les sean devueltas. Nada mds err6ll('() que imaginar
que la solucíén implica el sumínístro de nltmontos,
alojamiento e Indernnizuclón, c-uando en verdad
resido en la restttuctén d(' del't'('hos y la repa­
tríucíón,

118. En cuarto térrníno, corno ya hemos dtoho, el
caso de 108 refugiadofJ pall':;tinos no tit'llt' qUl'

ver con los pocos {'('ntavm¡ 'lUt' ('1 OOPH lNl tlis-

tribuye a manera de limosna y que no alcanzan
para sustentarlos. Aunque tal ayuda no puede com­
pensarles la pérdída de su pafs , no obstante, la
r esponsabtl ídad de las Naciones Unidas - arras­
tradas en sus orfgenes por algunas de las grandes
Potencias a ratificar la catñsti-ofe - para con los
refugiados y su alivio, es una responsabilidad
jurfdíca , polftica y humanitaria que debe continuar
hasta que estos sean repatriados. Consideramos
los intentos de disminuir la ayuda y los servicios
corno el preludio de un plan encaminado a liquidar
todo el asunto. Re ststí remos todo intento ele esa
clase y nos preocuparemos de mantener vivo el
asunto de Palostína hasta que se devuelva a los
refugiados su patria usurpada.

119. En quinto lugar I ('1 mantenimiento de la paz
es de importancia primordial para las Naciones
Unidas. Sin embargo, la paz impuesta a expensas
de la justicia no es duradera. Una paz semejante
lleva consigo la semilla de su propia destrucción.
La l~)Í'esi6n es mal augurio para la paz. La indi­
ferent'in con que las Nncíone s Unidas han tratado
el caso de Palestina, junto con <.'1 sentí míento de
los palestinos de que las puertas de la [usticiu
inte rnncíonal están cerradas, para ellos cuundo
siguen abíertas para los fraudes de otros, los
lleva a pensar que la solución estd fuera del las
Nacíones Unidas. ¿l~u6 ot ra cosa puede esperarse
de ellos cuando ven con BUS propios ojos que sus
fincas, sus muertos y los frutos ele sus tierras
están a su nlcunce , pero son explotados por usur­
padores, y que su única compensución está en los
pocos centavos que reciben? Nadie les hace caso
cuando piden que sus derechos sean protegidos
y su dignidad r espetudu, y que les sea ahorrada
la humillación de la vur ídnd internacional con la
destgnactén de un cur-ador que se encargue de
Iíscnltzur sus bienes I cuyo producto pueda servir
entoneles para compensai-los en lugar de la mfseru
ayuda que recüx-n aotunlmente, Algunas de las
grandes Potenotas que fueron responsubles de esta
tragedia han sído las más trreductlblea adver­
sarias d(' la destgnnetón de tal c-urndor ; justíf'icnn
su oposición citando el pr lnctpio de' sohernnfn,
cuando no puede haber sohoruníu para un usurpador.

120. Podría decirse que estu soberanía es un (ion
de las Nuclones Unídus , o mds bien el don de las a2
naciones que aprobaron la pnrttctón do Palestina,
eunndo las Nacíones Unidas no tenían autoridad para
entregar un país a gente extrnnjern, HaN' pocos
dfas oí a un representante de la~ autoridades que
usurparon mi pnfs , eonñscnron la tíer ru de mis
mayores, profanaron RUS sepulturas y exiluron a
mi pueblo, hablar de elevados Ideales l' ídeologfas ,
y derramar lágrimas de cocodr ilo sobre la Carta de
las Nncíono s enidas y encarecer la crencíón del
cargo del Alto Comisionado ele las Nuciones Unidns
para 10H Derr-chos Humanos, Hi se lt, pidiera su
opinión sobre la deslgnuctón de un curador enourgado
lit' admtnlstrur los híenes y derechos (it.' los refu­
~i:tdoR palestinos y de dístr íbuir su producto entre
sus h'grtimos dueños, serfu el pr írnvro en OPOll('1':·W
- corno si 1me¡ refugfudos no Iuesen seres humanos
que tienen <1el't'('hm; nuturulus dp¡..;t!t' HU nacimíonto,
('omo ~;i no tuvÍl'8l'n d<"l't'('ho a RUR propiOR bil'nes.
Part'l'(' qm' la gentl' quP más dama a favor de lcm
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derechos humanos es la pr írnern en socuvartcs,
y la que más habla de los ideales humanos es la
primera en destruirlos. Del mismo modo, quienes
más hablan de las resoluciones de las Naciones
Unidas son los primeros .en no cumplirlas. Su
opostcíón a la r epatr íncíón de los refugiados y su
anexión de zonas, además de las que les fueron
entregadas injustamente por las 32 naciones, ha
agravado la desastrosa situación de los r efugíados,
La adopción de una polft íca de discr ímínnc-Ién
racial y el tratamiento de la rnínor la árabe no
son sino otras tantas manifestaciones de las inten­
ciones de autoridades que' ocupan mi pafs,

121. En sexto término, quisiera declurar desde
esta tribuna ínternuctonal que Jordunia acepta su
plena responsabilidad por la Iíberacíón ele Palestina,
rechaza toda contemporización que conduzca a
liquidar el asunto y comparte el punto de vista
de los demás paises árahes en cuanto ti poner la
cuestión de Palestina por encima de sus diferencias.

122. En séptimo lugar, a pesar de que la mayor-ía
de los refugiados ostñn concentrados en territorio
[ordnnio, mi pats no se considera aislado en la
cuestión y piensa que la respunsabílídud de los
árabes con respecto a el la es conjunta y c-olectiva.
Puesto que todos los árahes están tnter-esadoa
en la cuesttón de Puleatína , trñtese de los urgelínos
al oeste o de los i ruqufe s al este , sepan nuestros
amigos en esta Organtzae íón que su posturu sobre
el problema definirá para nosotros su postcíón
hacia el resto del mundo árabe. Hemos apoyado en
esta Organtzaclón todos los movímíontos de Iiheru­
ctón, defendido todos los derechos Iegftírnos y
sostenido n los oprimidos hasta que cesaru la
opres íón, Estos mismos pr íncípíos requieren que
otros tornen una postcíón similar hada 101:' problemas
nuestros, una postcíón basada en 101:' prínoiptos (k~

la Carta. Algunos de nuestros amigos han sugerido
en per-íodos de sesiones anter íores que emprendamos
negociaciones con las autoridades usurpadoras.
Esperamos, desde luego, que durante {'l uctuul Pl'­
rfodo no caigan en semejante nctítud y comprendan
que nos negamos absolutamente a toda contempori­
zncíón o negocíacíón, Rechazarnos cutegórtcamente
todo sustituto de nuestros derechos usurpados. Por
ello nos entr-istece enterarnos de qm.' algunos U('
nuestros amigos se oponen a la deslgnuctón (le un
curador de los bíenes do los l'l~fugiados. Intl'l'Ill'('ta­
mos que esa oposiei6n apoya los actos de saqU<.'o
('ometidos por los usurpadores y perpetúa la humi­
llación y las indignidades infligiciaR a los refugiados.

12:3. En O('tavo lugar, quisiera det'larar qUl' ni el
transcurso del tiempo ni la indifl'renc'ia ni una dis­
minudón ch.' la ayuda mat<.'rial rl'Holverán('l problema
de Palestina. Por el contrario, 8610 aunll'l1tar~n y
agravnr~n la complejidad del caso. NlUl<.'a olvida­
remos a Pal<,'stina. Los qll<.' han l111wrto l'n l'1 ('xilio
han enconwndado a sus hijos, antes ele morir, l!l
d<.'ber dt..' husc,'ar venganza. En intl'r~~ (le la paz
internacional Sl' c1l'hl' atribuir al easo tlt' Palt'Rtina
la im¡X1rtancia qm' l11<.'rl'l'('.

124. Finalmelltl', (Jorc1ania (.'ontinuará adhiri~ndmw

a los prill('ipios de las Naciom.':-¡ {lnidas t' inl"1t,til'ndo
t>n el (Iumplimitmto cit..' la Carta. Exhortal'l'mo¡;:
si('mpl'e a hacer justicia y apoyaremos l'l rl'gpl.'to

de los derechos humanos y la paz internacional,
basado en la equidad y pI honor.

125. Cuando lleguo el día en que los afligidos l'

inocentes de esta tíer rn puedan acudir a las Naciones
Unidas y confiar en ullus para que se atiendan sus
quejas y restauren sus derechos, cuando esta
Organizaci6n verduderumente crea en su misión
de comhati r la injusticia y procure sinceramente
hacer cumplir sus objetívos , entonces y sólo entonces
brindará a la humanidad y la cívíltzuotón un elevado
ideal parecido a las creenclus divinas que llevaron
a los pueblos de las tinieblas hada la luz.

126. Sr. SHEAHEH (Jamaica) (traducido del inglés):
Ya he tenido ocasión de expresar al Sr. Pazhwak
las síncerus Iellcítucioncs de la delegacíón de
.Inmaícu con motivo de su eleccíén al cargo de
Presidente de nuestru Asamblea. No conocemos
a nadie cuya dcdícuctón a la causa de las Naciones
Unidas sea mayor que la suya y estamos seguros
de que bajo RU dírecctón las ucttvídades del actual
per-Iodo de sesiones de In Asamblea resultarán
Iructfferus para t'l bíenestar y la paz de la humanidad.

127. (~isÍl'ra asimismo pedir a la delegación de
Italia que transmita las gracias y <.'1 aprecío de
mi dek-gncíón a HU distinguido Ministro do Rclncíones
Extl'riorl's, Sr. Funfaní, quien supo conqutstarse ,
por el ucívrto con que dirigi6 los debates del
vígé símc perfodo de sesíonc S , l'1 respeto y la
admiración de todas las dclegacíone s.

128. La de lrgnctón cit' Jamaica ha tomado nota
con satisfacción dl' la reciente independencía de
Botswana y Lesotho, untertorrnente Territorios de
Bl'chuania y Basutolandia bajo protectorado britá­
nico. Nos complace sobrvmunera ver-los hoy ocupar
su puesto ontr« nosotros como Estados Míembros,
soberanos l' íguule s, lh' las Naciones Unidas. Mi
dvlegactón también so complace ospecíalmente en
dar la bívnvvnídu a Indonesta, uno de los grandes
IKlísl'S de Asia, que ha reanudado su parttcípnclón
en los trabajos dt' las Nucíones Unídas. Tenemos
la ospurunzn dl' que Incloncsíu, gracias a su ri "Ul'Ztl.,
a su situación geográfica, a su ínmensu poblacíón
y al gonío dv su vigoroso pueblo, aporte una contri­
bucíón especíul al e sfuerzo gener-al de coopcracíón
íntvrnncíonul de las Nacíones Unídus.

129. Jamaica Vl' asimismo con placl'r la pr6xima
indl'pl'lldl'nchl dl' IW rbados y mi Gobi<,'rllo Sl~ congra­
tula lil' qUl' ya Sl' .laya fijado ft.'cha para la indl'pl'n­
dt.'ncia cIl' l'l:il' país. El pUl'blo cIl' Barbados, amalltl'
dl' la libl'rtad y la indl'Iwndl'ncia, ha cultivado los
más altos principios tIl' la dl'mocracia pa1'lan1l'ntaria.
Las NaciOlll'~: t!¡~id:lS sacarán proVt'cho de la. parti­
cipaci6n dl' l'sta naci6n <.'n sus actividadt's futuras •

130. En cuanto a los dt'más tl'rritorios cit' la
antigua 1"l'tll'1'aoi6n cIl' las IncIias Occich'ntalt's, mi
dl'!l'gaci6n I'ntil'n<1t' qt1l' St' l'stán concl'rtancio aCl1l'r­
dos ql1l' satisfagan las circunstancias lit' cada uno
y gracias a los cualtl~ toda~ las islas podrán
mantl'llt'r, si lo dt'l::-jl'an, algumt forma dl' asociaci6n
con pI Ht'ino rnido. ~l'gún nUt'Atl'U informaciÓn,
los l!dl'rl's políticos dt' l'p.<m h'rritorios han u('l'ptado
t'sm~ aCtlt'rdos; SI.' trata, rabi rl'cordarlo, dt' l.lil'i­
g('ntl's <IlW han ~lido dt'sigmtdo~\ por t'1 pUl'blo t'U

¡
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elcccíones Iíbrvs y que gozan de- la plvna confínnza
de los roprvsentudos,

131. Al otro extremo de l Mur l' ar íb« l'::>tlt vl
Territorio tlt' Honduras Britltnil':\, que va a entrur
pronto en la comunidad de nacíonc s ír .íependionte s,
Muchos de sus huhítante s e-stán unidos a los dl' mi
pafs por el parentesco. A mi Gobierno k inte-resa
que a los ciudadanos de l'Sl' 'I'cr r itot-Io lit) St' lt'::i
niegue ninguna lil' las formas dl' 1:\ libre dl'tl'rmina­
cíón, de-recho rr-conocido Intvrnnc íonn lmonte corno
ínalíenable de sde quo la Asumbleu aprobó su rt'HO­
lución 1514 (XV). ~\ nue st ro juicio, l'S t'st'lK'ial
que no Sl' imponga a lo s habituntc s lit' llonduru s
Brítrlníca ningún acuerdo dictado por iute rvsc s
contrarios a los suyos; por lo tanto, acogi-mos
con beneplácito las f'ir me s gurantfus dalias por
el Relno Unido, según las cuales no Sl' llt'p;arlt a
ningún ar-reglo sobre el porvenir lit'! Tt'l'l'itlH'io
que sea computíble con los dl'St'~)S dol pueblo dl'
Honduras Br ítántca.

1?'~. La región de l Cartbe tÍl'nl' crecu-ntv impnr­
tanela en cuanto a las cuvst íone s polftícus , l'~;tra­

t6gicas y t'con6micas lid ht'misfl'rÍl) ol'l'itit'ntal;
los antip;uos tt'rritorios britltnicos l'krl't'rin una
influl'ncia podl'rosa l'l1 ht t'voluci611 pol!tica ultt'rillr
lit' t'sta rl'gi6n. Nt'''stras sl)('Íl'dadl's nmltirracialt'H
y nUl'stra Crt'l'nCÜt t'B la supt'rioridali dt'! r('p;in1l'n
dt'moerlttko dt' vida Stm t'lt'mt'IÜos lil' l'stahilidad
autl"ntiC'a en un mundo l'n l'1 qUl' la estabilidad es
muy nl'cl'saria.

133. Sin t'mbargo, a fin lit' dl'sl'mpl'úar nUl'stra
función t'n la t'volueión pol!tica lit' l;¡ rl'p;ión, lil'hl'nws
t'ncontrar solucionl's rl'alt's a nUt'stros proh1t'm:u>
l'con6micos intt'rnüs, los ('uah's, si hÍl'n lH) muy
graves si Sl' comparan con los dt' muehlH'; ntros
pa!sl's, son rt'all's. Jamaica aeop;l' ('on pl:tel'r l'l
intt'r~s <¡ut' los organiSnh)S l'C'onÓmit'tHi dt' las
Naciont's Unidas l'mpit'zan a manift':4ar ptH' la::>
nl'cl'8idadl's dt' la rt'gión dl'l Carihl'. Estos orp;a­
nismos de las NaciOIll'S {lnidas lh'ht'n ahora hact'r
por nUt'stra rt'giÓn lo qm' han 11l'cho con ~xit() l'n
otras rl'giOlws dd mundo y tamhi6n ampliar t'
intl'nsificar los programas dl'stinados a nll'jorar
d nivel gl'llt'ral tlt' dl'8arrollo social y t.'con6mien
de la rl'giÓn dl' las Antillas.

134. En el prinll'r plano de nUt'stLHi prl'OCUllacilHll'¡,.1
l'Std ahora l'1 probh'ma urgt'lltl' ql.lt' ha prt'~l'ntado

al Const'jo dI' ~l'guridad y a la Asambh'a la dt'clara­
ci6n de1 ~t'crl'tario Gl'11l'ral dt' llUt' ha dt'cididl) no
prl'star st'rvicios durantt' un ¡·wgundo mandatn. Pneo
<.It'spu~s <.Id anuncio dt, l'sa (h'l'Í~;i6n, nUl'stro Prillll'r
Ministro, hablando l'n nombrl' tit' l1tw:-;tro Gt)hit'rnt),
l'ncart'ci6 pl'rsonalnlt'ntt' al St'crt'tario Gt'm'l'alqUt·,
l'n inh'r('s dI' la paz mum.lia\ y lit'l afü\lll,amit'nto
futuro dI' las Nacimws rnitias, tuvÍt'l'a a hit'n r"Cllll­
siut'rar su dl'cisi6n. :\li (lnhit'rllo cllntill(ia ~u¡tK'i~n­

dose a las calurosa:-:: t'XI)l't'siont'~, lit' l'onfianza qUt',
oficial y oficiosaml'ntl', ¡..j,' han CIHllUllicatltl al
~t'crt'tal'io (1t'lH'ral dUl'antt· la~., (tltimas ~;t'111'11l.lb,

:lb! como a la prt'siÓll tlü,cl'l'ta, pt'l't) im,istt'ntt',
qlW sohl't' M contin(¡an t'jt'l'('it'mlo toda:-; laH dt'lt,~,t­

ciont·s p~U':l qUt' t'xamhw la ('Ut'StiÓll dt' l':it'gllil'
prt'~,'taml() St'l'vicios durantt' otro pt'rfmll>.

.1a5. Al mismo tiempo, no podemos cr-r rar los ojos
unte el lu-cho de que lus constdeructones que han
influido vn la dvctstón dl' U ",'hant 1\0 son entvru­
mente pei-sonales. El Sl'l'l't'tarh, lh'nt'ral ha índícndo
que su concepto dl' sus funcione s l'S dífvrente del
~h' e íertos Estados Miembros y qUl' ha c-xpc-r ínu-ntudo
re str íccíone« c rvcu-nte s e n cuanto a las prorroga­
tivus lq.~rtilllaH dt' su cargo. El St'erl'tario (il'lH'l'al
ha indicado con dí scrvc íón, lit'::>dt' Iuvgo , qUl' no
dl'branH)s supone-r quv podrIu cambiar HU dvctstóu
Di ::it' satlsf'íc íe run a lgunas condiclone s, Sin l'lllharp;l),
hay un lu-cho l'vidl'nk: 1\0 t'S dt' c-spe rnr qu« l'1
Sl'l'rl't~trh) Gl'lll'rt\l St' dl'jl' convvncvr por nue stru s
exhortucíone s y exprvslone s dl' confíunzn , si ('~;tas

1\0 van ucompunadas dt' twp;ul'idalil's vn cun nto al
futuro l'jl'l'l'il'Íl) dt' sus funcione s. 1'\0 hay EHt:tdos
Pt'llUI'ÚOH o nu-diunos que quhrun re strtngtr lus
tntcíutívus polftícn s y díplomñticn s lid St'l'rl'tario
Ul'l\l'ral. Ninguno lit' los rl'prl'St'1\tantt's lit' pequvúos
Estado::> qu íe rv pone r re strtccíom-s :\1 t'jt'rcicio
h'tJ;rtimo de las funcíone s lit'l St'erl'tario Ul'lll'ral.
Por lo tanto, aludo a l'Stt' asunto con t'l propósito
lll' exhortar a mis colvgas, rt .lrt'Sl'nt~ll1tt'S lil'
Pt'qul'úaH y nu-dtanas Potcucln s, a que ix-conozcan
la ro sponsuhil idnd qUt' tu-nen lil' l'liminar las rl'S­
trkt'Íl)lll'S dt' laH cuah'::; St' qUl'j.\ d Sl't'l't'tarÍl)
Ut'lwr.tl.

l~Hl. Si no til' lop;l'a l'lHlVt'lH.'t'r a r 'l'hant lit' l1Ut'
contintll' l'n tiU l'arp;l), ~l' l'tH'l't'rlt l'l p;l';tvrsimo
pt'1ip;r~) dt' qUl' ::;U HUl't'~lH' l'onsidt'rt' l'~t;l::i l't'~­

tl'i('CÍtlllt'S parÍ!' lit' l:w t'llndil'iont'::; normalt'::i qUt'
l'tHnl) :-\l'l'rt't.\rio (lt'lIt'1'al dt'hl' l'umplil' l'lI t'1 futuro,
IIul'lp;a ap;rt'p;ar qUt' l'::>ta situal'ión aft'l't:t mi::; a 1t)::l

F~tados :\lit'mhros pt'qut'lk~s y Illl'lli:Hll)::i qUl' a
ntrlls. Si :ll'tU,ttlllH'i dl' t'oneÍl'rto pOdl't'mlH; p;arantil.:u'
al Sl'l'rl'tarit) Cit'nt'l'al Ítld:t la latitud lll't't'~:\ria para
Ílll\l:\r la~> illH,'iativ:\~i qUl' la Carta 1t' pl'rmitl' o
:mtoril.a, y t'vitar tilda injl'rl'ncia l'n l'l l'jt'rl'i<.'io
dl' ::iUS l't'sptH\::iabililialil's aliminh~trativa::i o t'jt'l'uti­
vas. (' rt'O qUl' ~;aht'nll'::; tll' sohra cuil t'~~ mll'str~)

inkr('~; para dar apoyo pt)::iitiVI) al St'crl'tarh) Cil'l1l'ral
t'n su lil'tt'l'milltt<.'ión dl' mantt'lll'r la indl'pt'nlit'ncia
lit' su <..'ar~o.

1~)7. En la t'sft'ra dI' las l't'lat'illIlt'H plllítkat' inlt'l'­
l\a(.'íonalt'~; y t'n la lit'! mantt'llimit'ntl) dt' la paz,
ht~Y lit)~ t'lll't'tit)lll'ti 1'l'~";lk'ctt> lit' la~ t.'mtlt'~ mi Ut)­
lÚt' rIlO t'~tima lit' ~;t':lhh' t'XPIH1t' r 11 1'l'itt'1':U' su
pOi::~j,ei6n. IIahLu'~ mi::; adt'l:tntl' t1t' tIna lil' l'~tas

CUt'~~thml'~, a s;\lk'r, la ~r~wl' situal'iÓn lit' VÍl·t-l\al11.
La otr:., dt, l';tl'lt('tt'r intt'rno, :\earl't'a ('onsl't'ut'nch\s
a(m mlt~ flllll'~tat' pal'a la paz dt'1 l11tmdl) y la l'xis­
tt'lwia fut,~1'a lit' llUl' ~;tl'a ~ )r~~tni l:'H.' ¡(In. :\lt' rl'Íit'1't),
t'n t'fl'c..'ttl, al tit'sat'Ul'l'l111 aetual l'U cuanto a 1th,
Ptldt'1't'H rt,~,pt'\"tiVtIH lid t'1llli::Wjl) dt' St'gul'iliali y dt'
la .\s.tmhit'a Gt'llt'l'al t'n matt'ria lit' mantt'nimÍl'nto
lil' la paz y la :::;t'p;lll'hhtll intt'1'nal'itmah's. Estl'
dt'~~t(.'Ut'l'dll nt) Sl' ha l'l':::'Ut'ltll tl)liavra y, a jukio
lit' mi Gohit'l'lltl, la .\H:unhlt'a lit'ht' rt'(.'I)Hl)('l'r qUt' l'l
a(,tual atolhHh'1'll ('tm~tituYt' una situaciÓn lil' ('ri8i8.
\ ult'ditla qUt' Jl~ti::m l'l til'mpo sin qUt' Sl' l1t'p;tll' a

una 'Iulu('iÓn t'H alarlllantt' ohst'rval' t'u~n dramáti­
{lanlt'ntt' St' han l't'dUt'ilio nUt'Htl'a::::: t'i::iIll'l'~UlZaS gt'lW­
l\llt'S lit' nmntl'nimIt'nttl dt' la paz t'ntl't' t'l dl'dmo­
:;('Jltimo llt't'Ímh) lit' st'simwft, c..'U~Ullh) la .\samhlt'a,
por su l't'solución Hl5,! (XVII), a{'t'pt6 ht opiniÓn
consultiva dt' la t'ortt' Intt'l'mtcional lit' Justil'ia
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solm- cie-rtos g:\~tll~; dt' las I\:lI.'hlIlt'~ t nida:-; "" Y
\'1 monu-nto uctuul, Lu s !\.lI..'iOlll':-; t'uid:l~ .-n conjunto
::>l' dr-hí lítun rápidunu-ntr- y i-n ,11~Ul1l1~; ~'t'l'tlll't'~ ya
::>l' da por dl'Sl'ont:tdo IIUl' l:t ,\:-;:lIllhlt':1 no ~;t' :ttrl'\'l'r~

a or'dena r otra op.-ruc íón dr- maun-nimn-nto dI' la pu z
ni nhoru ni Ill:h: alit'1:lnÍl'.

las. Contínunmos l'l'piti(\Ulh)11l1~ uno ;1 (l!1',l~; quo 1'1
ntolludo ro no ~t' rt'fit'1't' rv.uuu-nn- :l un dt':-;:Il'ul'rdll
ñnancíero, sino po lñ ico. 1\)1' llt'~';gral'ia, no t'~

(>~ta toda la \'l'rdad. 10:1 dt'~:ll'Ut'l'dll t'~, a::-:f Iíuanch-r»
corno polftíc«, lo qiu- s ígu ifion , dt':-;dt, hu-g», 11111'
l'f' tanto 1lI:i~ gl':Wt'. 1,llf' hl'(,'hll~ ~;u¡.'''Ít'J't'll llul' :-;6hl
la nccíón l'olll'l'rtad:1 dI' hl~ 1,: st.idos Pl'llul'llll:-; y
IlH'di:\I1o::-: o1'rl'l'l' a1g'1111a t':-;pl'l'all~',a dI' pomr vn
movimionto l'~tt' 1,t4flll'rzo.

l~Hl.\l comh-nzo llt'l PI'I'::-'l'nfto dt'll:lÍt', nuvnt ru s
rl'fll'xiollf'ih:lmIH' ~l)hrl' la s difil'Ult:tdl':-' Iínanct.-rus
qu.- at ruvh-sn al'tu:111lll'ntl' l:t llrganL.::H'i(lll, mi
dvlvguc íón oscuchó lh-nu dI' l'~;pl'raIlZ:I~ 11)~; díscursos
dl' l11H l\Iillü·;troH dl' lklal'ÍOllt'~ Fxkl'hH'l'~ dl' Fr:llll'Ía
y dt' la t' ni()ll ~ovi(>tÍl'a. COl\fit'~ll 11111' 111):": ~1'lltiIlH)~
prllfuud:mwntl' dl'l't'llt 'ÍllI1adl):-; al ntl llrr niugúu :!ntlIll'Íl)
dl' l'l)HtrihU<.'hllll'~; nllunt:lri:l~ para cuhrir t'l dNidt
prt'~upul'~taI'io. 1" FUI' ('~k 1'1 l'~pfritu dt'! l'llll~l'n::-:l)

gr:tl.'Í:l::> al (,'ual 1'1 dl'I'iI1l1lnll\'l'Ull pt'rrt)dl) dI' :C;t'~hl1ll'~

PUdll rl':tnud:\r ~u l'ur~ll nl)rl1l.I1',' 1',1 h'bf,lu h.l('t'r
<.'olltl'ibut'iolln; vo1ullt:tri:t~ únil':tI\\t'ntl' lt):-; paf~t'H

qUl' ya h:thfan p:lgadl) ltld:t~ :-'U~ (,'Ul)t¡¡~'.l l\li lillllit'rlhl
l'~llt'ra qUl' tOlill~ hl:4 p:t f~l'~' l1Ul' Illl hau ('lllltl'ihuilill
tod.lVra ptll'd:tn rl'l'llll:-;idt'rar ::-:u lll'gati\'a y ayudl'll a
las !\at'hllll'~ t'llid:l~ :l liquid:lr t'~tt' dn;llkhadll
d(>fi(' it,

1-10. Eu l'uanttl :t la (,'ut'~;ti()u dt' la jUl'i~dÍl'(,'i(¡u y
dl' la::> fa<.'ulttlil':'; rl'1:Itiv:t~ dI' lt)~ (¡rg:tul)!:' pI'ill<.'ip:tlt,~

dI' 1:tt4 ~:l<.'Íllnl'::-; t'uida~, pl'l)blt,ItHI llUl' l'~;tf'i l'U la
rarz dl' la difil'ultad, l'Htimll (lti! l''.'ilt'rar la Pl)~.;h'Íl")u
lil' mi lTt)hit'rnl). En t'~l'IH.'ia hl~ punttl~ lit' vi~t:t dl'
mi l;ohit'rno ::>on los ~ig'uit'l\tt,~:

~t) Nll hay (,'lHüli<.'tl) fuudaItll'ntall'11tl'l' 1:l~, ral'ultadt'~

dl'l Consl'jll lil' ~l'g111'idali y I:tt; d,' 1:l h;:llllhh'a
Ul'lwral l'n ('uanto al 1ll'mtl'nimit'nh) lit' la P:l::' y la
::>I'g11rhlad. ~l' ha l1ul'ridt' llUl' t':-:tas f:II.'u1tadl'~
fUl'sl'u ('Omp1l'1lll 'ntaria:-;;

!2) ~I'gúU l'1\rtft'ultl :!'l dl' la C:trt:t, lt,~ l\1it'mhI'o:-;
dl' las NaC'ionl's {'nid:tH {'o11fh'rl'll :ll l '¡)lWt'jll dl'
~t'gurid:td la "rt'spou:-;ahilidad lH'Üll()l'dí:ll" dl' m:lllh'­
111'1' la paz y la Hl'gul'idad i11tt'rn'l(.\Íll1l:th'~, ~. la
frasl' "rl'~llll1lSabilidad primordial" 110 (,it'hl' intl'r­
prl't¡U'Sl' y, a dl'(,'ir vl'rdad, no pUl'dl' intt'rprl't.ll'St',
como si l'quivalit'r:t a "rl'~p(,H1s:thi1id:ld t'M'lu~iv:l";

~) Esta l'l'li'pt)l1sahilid.1l1 p1'illll11'dia1 fUI' \"\ll\fl'1'hla
al t'tlI1Sl'jn (,'llI1 un Pl'llll(l~itll, y l':-;l' Pl'llp(l:-;ít\l ll.lt
COnl'l'l'tallll'nk l'1 dt' ":t~q!,tl1'al' 'H.'(,'i6n l':tpid,t y
l'fi<.'a~~ p\)!' parh' lil' la~, ~a('itHlt'~ l'I1lI!:I~". 1'll1' h,
tanh), 1'1 l'llllsl'jt) lit'hl' dar \,'lll'nta ,l hltll)~ h)~ :\lit'm­
bl'oS dl' la l'apidl'i, y l'Íil'.lt'ia dI' ~;u a(,'I.'i()n I'n t'~k
(,'ampo;

i l) Estas l'lll'l1ta~ dl'lwn ~l'l' 1'1'I1llid:l~ a t,)dl\~; h\~

Mil'mhl'l)~ llll',li:tntt, l'l mtllrn1l' anual dl'l l','n~:t'J'l

a la A:-;alllhh'a y la ~\~:lIllhh'a dt'llt., ,"ami11:tl' y
di8('Util' l'~h' inftll'nw;

¡'. 'l'lt,UI; "\l't'I:~;I':, lIt tta' t IilCt\i :\,Hh';," \tud\' 1 • ,11.\d,lh'

01 the ,,·h~lrtl'l·). \\hlSl\l' \fi~ua\':~ \,t ,,',1 JtH\ 1 'f.~: !.f¡ .J. L\\l~"..~~,c;; l' \
p.1t;. 1;\1.

t.:) El l'~)llHj" t:-;!:i t.u-utt.rdo, «u virtud dd \ rt f\'1I lo
.1:) dl' 1,1 \ 'u rtu , p:11';1 dt--t r tbuu' l'Utl'l' hl~; :lli:ldd~

11Ut p.u't íc-ip.m e-n \111,: ,1~'\'161l ~'llt'l'\'iti\'a mí l ít.u-, la s
ta1't'a::, t¡UI' cad,l uno ,!t'I., , t'mpl't'udt'r y hl~. ~';"l'\ h'it)~;

IlUI' (,:lda uno dt'1 1t' r :t suunmst rn r ; 1't'1't' ,·~;t;1 f:H'ult,ld
no lit'h' vonfuudi r s. \','1\ .l p,ldl'r dI' 1.1 \~;alllblt'a

dI' hal'l'r 1:1 1'I'p:lrtil'i6n lit' l.u- l';lr¡~;l::' fl1l:llll'Ú'l\I::-;
.-nt rr- hllit):-; ltl~~ :\lit'lllhr,'~ con 1lI11\1~' :l ~;tlfr,lg;lr

lll~ g:l:-;tll~; dt' una IIPl'1':II'Il"ltl dI' m.mn-ní nm-nto dl'
la p:¡;' intv rnactona l, F:c;k Pll,1t l' dt' la \~atllh1l':l

dl' illllhlllt'1' l'ontl'ibut'i,'nt'~: l'~;, t'n l,rt't'!,), t''\l'ltl:-;i\'~l.

F~,;tl' t'~ t'l rt'~';lIlllt'll lit' lll~; punto» dI' v ist.. dI' m i
l;llhit'1'1l11 ~,)h1'l' l'~!:\ ('ul,~tl61l.

1-11. \h,H"1 qtu- e-l dl'hatl' ~~t'nt'l':l1 ~l' :ll't'l't\! ,1 su
fin, 1,1 cUl,~;ti6n .rcue iunn- 1..'1\1\ 'lUt' ~t' confronta
la \:-;aIllblt':1 t'~, 1:1 t.t' :-;:lht'1' lo tiUt' .-n -u \'lg{'~illl\)

pr inu-r l'l'rflldn dI' :-;1':-;i0111'~ dvlu- hacr-r P:ll';l 1'1'~tl1\'l'r

e-l diffc il p rohlvruu dI' la s llpt'r:lchltll':-; dI' mautv-m ­
mívnto dt' 1:1 p.I::'. F~, te-ntador concluír , !'ttlld:tndn:-;l'
i-n ht'l'hll~ dl'llhl~;tradll~, 'lUl' l'1 1l1l)Jlll'nh, 111) ~':-;

l)llIH'tmll) para ~l'guir in~i:-;tÍl'l1l111 t'll l'~~tl' a:-;tllltl);
l'~ tl'ntadt)¡' l'lll1l'luil' qUl', ahaml(ln:tda~ :t :-;r l11i~llla::;

durantl' a1gúll tÍl'lllpo, la~ 1'1)~:I~ :'l' rl'~lllvl'rf'in

}'l)~a~, y l':-; tl'nt:h!lll' :Il\llptar la ,ll'titud til' 'lth' la
~ )l'g'ani:,Il'i()n ha ~~tlbl'l'\'ividl) \ltr:t:-; 1..'l'bl~' y :-;t\hrl'\'l­
virf'i :t~illlblllll la l'rbi~ al'tua!. :\li (;\)hit'rl1l1 dl~il'l1Íl'
dI' t'~;tl' 11l11dtl dt' r:\.;lll1:ll'. 1·:~tiI1l:tI1l11~; 1·~;I'IlI..'l:tl qllt'
hllhl t'l :1 HlIltl) };l' l11:l1ltl'ng:t l'n l'~,tudhl y :-;t'a llhjl'tt)
dI' un all:ili~i~ y t,:\.lI1\l'1\ t.'llm,talltl'}'. l \1Il pt'na
llq!,':llll\l~; a la I'lllll'llwi6n dI' llUt' d l '¡)mitr, E~;llt'l'i.l1

dI' ~)pt'r:t\"Ítlnl'~: dI' ':\l,lI1tt'lliIllÍt'nt\l dt la 1':1", tal
1'll1ll11 t'}.t:"i inkgl'adl 1 :lt'tu.111ll1'uk, 1111 lh'~~;ll':~ :1 UU
:tl'Ul'rdll ~1)hl'l' 11lll~l1n ;Wllt'l'tl1 lit'l prtlhkI1l:l. l'I'l't'­
1111):-', pUt'~, llUt' ha llq~adl) l'1 IIl11I1ll'lltl) dt' :tlllplíar
y tUndir l'1 a~untll, :lt,f C't)IIltl dI' rt'Vl},:tr t'1 1111'I.'a­
nÜ'llltl lit'~tin:ldll :l toft't.'tuar nlll'~tl'l\ t'~ttldÍll,

l'ul'ar~:tI1dll a l'ada tUlll dt' hl~~ 1"lI1lit(>~ m:h, pl'qlll'Úll~

l1l11) \\ dt)~, :1:'1'1'1..'111:-; lit'l prl)hlt·ma. 1)l'111l'l';l ampli:ll':4l'
t'1 :l:41111tll P:ll"l (,'ubril' tlldll~; ltl:' a:-;pt'l'1I'~, dd "111.1I1Íl'­
lHIIlll'nttl dI' 1:l pa .. y 1:1 ~'I'~\'l1'idad iuh'rl1:l<.'itll1ak~'"

y dl'dil.."ll'~l' uu 1':-:tud1l1 ~'l'pal':Idll a ,lbpl't.'hl~' talt'~
l'\Hlh) !tl~~ dt' 111:-: ,I{'ut'rdl)~ prl'\'i~ttH, l'U l'1 ,\rtrl'uhl .la
lit' b l.'art,t; 1:1 pl:lmfil':ll'it'n p'l1\l l'l t'1llP1t'I) dI' 1'1~
H'r\·il,'Ítli> y flll'r.'a~ qUt' p,ll'd:m lh\llt'l'~t' a la dbl'u~i6n

dt' l:w r-..a\,'l\llh':,; t llÍlia:--; d 1ll.tlllh) dI' la~; f\h'l'.',l~ dt'
la~ :\.tl'ltlIlt·~ {·md.t~" la~ rl'1at.'h)ut'~ dl' la A~aIllh1t'a

t't.lH d Vtlll~l'jl) t'n lllatl'l'i~t dt' pa.~ y dt' ~q~111'ld:ld,

Y 1:1 fíu~ul(.'i,\t 16n dt' I~t~ \)pl'r:ll'i\')Ill'~ t'mpl't'mHt.la8
para llwntl'Ill'r la p;t: y la :4q.~11ridat.l intt'l'ua(.'lt1ua1t':-;.

U~. :\li dl'1q~,lí.'i6n (.'l)l:thl)l'ar:t t'l1 (.\)mit(' t.'~)ll l:t~;

dt'1l'~.lí.'h\Ilt'~; qUl', t.'\'lllt) la llUl':;t1':I, (,'I'n~idl\1'I'Il l'll-'
l't'i\'indÍt'al'itlnl'~; lit' .tlg11l1Il:; l·:~.t:ldl)~ l\lit'mhrll:: (.'lllllll
t\Il;l ~l\lVt' ,lIllt'nala al :;i~h'm:l t.lt' :~q'l1'htld (.'llkdlya
dI' la~ r-..al.'itlnt'~ t"Ilhl.l:-- y a la l'Íll.'.l(,'i;t dI' la,\:-;.lIllh1t'a
lh'n~'l'al, y l':'4ima 1I1l111'\1I!t'Iltl' aphl¡?,'ll' lhll' un pl'l'r,'dll
imh'ÍI'l'min.lllll d 11Ul'\", t'~,tlldhl dd pl't.1hIt-Ul.l.

1'1~'. lIt, tl'.lt:ltil) 1,',\1\ h.l:;tauk dl'tt'UlIllit'nÍl\ t':-tt' illl­
I\\lrtoll1tt' pl'llhkm'l mft'1'ltll 'lth' afn't,l .\ la !la.' y la
:-;e'~urid:td mh'1'JMl'11 1U;t !t' : '. 1't'I',1 la P:I:, nl\ PUl'lit'
Pl't'\"llt'1.'I'l' \'11 UU lIlUBlhl til\llt.it' Ulhl~, P\'~'tl:, p.lrH'~;

l'ÍI',l., l'unh'n 1,',llltmU;\l' ~.l"t'llHh' ~"hi.l ;Uhl IH .ll'nU~;
UlU :'\lIU;l \'.i',l l~H,ll ,11 \"-lIt\!' dI' f\lti.n, l.t:--; nh'n\u:t:!,l~.

11\h' ltl:-; p;l!:.\': p¡l}ll't:, junte1:. llq~,m ,1 pl'l"\hH'il'.
Lmli!llll't l i'lllitm~l: 1: l"U' l1Ut ,'lllltm(hn namph(u-

dtl:! h'~ ,1hjdlVl':' d~ L~ l'.U'tl, t.ll ,'"mIl ,'H:, ,mha'. ,.

____.i.. ~,~~~,~~~~~_~
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lo deseaban, si la tendencia del desarrollo y el
resultado práctico de todas las medidas que tengamos
el valor de adoptar, no hacen sino ahondar más la
brecha que separa a los países económicamente
avanzados de los países en desarrollo. Es hora
ya de que los países altamente desarrollados tomen
medidas prácticas a fin de adaptar sus relaciones
económicas con los países menos avanzados a los
cambios reconocidos de la opinión mundial.

144. Nadie niega que la responsabilidad última
del progreso econ6mico y social de los países
en desarrollo incumba a estos pafse s, pero ha de
reconocerse asimismo que sus bajos niveles de in­
gresos imponen rigurosos límites a la tasa de
crecimiento econ6mico que pueden alcanzar en el
~ejor ~e. los casos por sus esfuerzos propios y
sm recíbír ayuda. Las crecientes aspiraciones de
los nacionales no tolerarían los límites rígidos
que esos países tendrían que imponer al consumo.
Además, los países en desarrollo deben dar alta
prioridad a las inversiones de índole social que
no son productivas a corto plazo y que tienen un
efecto insignificante en la expansión inmediata del
ingreso nacional.

145. Los bajos precios a que nosotros, los países
en desarrollo, debemos exportar nuestros productos
limitan los ingresos de nuestros campesinos y 1.0S

de nuestros trabajadores. Por lo tanto, cuando los
salarios agrícolas son bajos, el empleo en el campo
se hace cada vez menos atractivo. El éxodo de la
población hacia los sectores urbanos se acelera,
creando así nuevas aglomeraciones y nuevos proble­
mas de desempleo urbano con todas sus consecuen­
cias. El ritmo al cual todos estos problemas se
acumulan ejerce una intolerable presión sobre
nuestros exiguos recursos de capital. Mientras
bajan, por una parte, los precios de las materias
primas que venden los países en desarrollo, éstos,
por otra, se ven obligados a comprar bienes de
capital, equipo y maquinaria pesados a precios
cada vez más altos, Por ejemplo, en 1960 para
adquirir un trae! 0.1' agrícola del modelo em'Pleado
por nosotros y que costaba 1.500 libras, eran
necesarias 60 toneladas de ar ' ir al precio cotizado
en el mercado mundial libre de esa época. Pero
a los precios que se cotizan hoy tanto los tractores
como el azúcar, se necesitarían 131 toneladas de
este ültímo producto para comprar un tractor del
mismo tipo. Para los países en desarrollo esta
es una situación desalentadora, insostenible y llena
de peligros para la estabilidad de las relaciones
internacionales,

146. Es 11tH recordar que los dos principios impor­
tantes contenidos en las recomendaciones de la
primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo - recomendaciones aproba­
das por todos los Estados Miembros representados
en esta Asamblea - fueron, en primer término,
que se adopta.zan medidas para acrecentar los
ingresos de exportación de los países en desarrollo,
y, en segundo térrníno, que se estimulase la corrien­
te de inversiones a estos países, en condiciones
r~z.onables. El más importante de estos dos prin­
ClpWS era el del aumento de los ingresos de
exportacíón, Aunque las grandes naciones que do­
minan el comercio mundial saben cuánto necesitan

los países en desarrollo de estos ingresos, no han
hecho nada más que ponderar de boquilla ese
principio. Dos años han pasado desde la terminación
de la primera Conferencia. ¿Y qué vemos ahora?
¿Qu~ medidas positivas han tomado los países
avanzados para ayudar a los países en desarrollo
a mantener el poder adquisitivo de las exporta­
ciones? No se ha negociado en el intervalo nínzün;:>

nuevo acuerdo internacional sobre productos básicos.
Hasta hoy, por ejemplo, no hemos concertado ningún
acuerdo sobre el precio del azücar , cuyos problemas,
en cuanto a la celebración de un acuerdo internacio­
nal, si bien no son los menos difíciles de resolver,
son ciertamente los más analizados y más amplia­
mente comprendidos. En resumen, no hemos hecho
gran cosa para que se garanticen precios estables
en el mercado del azücar , el cacao, los agrios,
las bananas - para mencionar algunos de los
artículos que mi país produce - u otros productos
de los cuales nuestros países dependen para mante­
ner sus ingresos de exportación. No se han tomado
todavía medidas para estabilizar y garantizar el
poder adquisitivo de los países en desarrollo en
materia de importaciones.

147. Las condiciones del comercio de productos
distintos de las materias primas son incluso más
desfavorables. Los países industriales no pueden
decir que nos ayudan eficazmente en nuestro desa­
rrollo, si al mismo tiempo frustran nuestras tenta­
tivas de ampliar nuestra producción en las industrias
más elementales como la manufactura de tejidos
y la elaboración de alimentos, cerrando con tal
fin sus mercados y acelerando la utilizaci6n de
productos síntétíoos. Si esos países industrializados
desean verdaderamente estimular el crecimiento
a largo plazo de la economía mundial en conjunto,
deben introducir modüicaciones estructurales en
su industria y adoptar una nueva orientación en la
materia. Deben estar dispuestos a dar a su expan­
sión industrial una nueva orientación hacia las
industrias que exigen grandes capitales, dejándonos
a nosotros, los países en desarrollo, los campos
en que la densidad de capital es menor. Espero que
los países avanzados reconozcan su obligación
moral con nuestros pueblos y renuncien a esa
pequeña parte del beneficio que la magnitud y la
pujanza de sus economías puede traerles cuando se
deja que las fuerzas del mercado operen libremente.

148. Todos esos países saben que necesitamos
continuar acrecentando nuestros ingresos de expor­
tación; saben que sólo pueden garantizarnos este
aumento al precio de un pequeño sacrificio consciente
de su parte, y ya es hora de que dejen saber a sus
pueblos que ésta es la realidad del comercio y el
desarrollo internacional en nuestro decenio. Espe­
ramos que nt:l't"ticipen en la segunda Conferencia
dispuestos ,- ier concesiones efectivas. Espera­
mos que convengan en una politrca comercial global
que incluya la reducción de los aranceles sobre
una base selectiva y el retiro de restricciones a
las importaciones procedentes de nuestros países,
lo que permitiría o nuestros productores - en la
medida de su eficiencia - competir en sus mercados
casi en condiciones de igualdad.

149. A pesar de la ateneíón que exigen los graves
problemas del comercio, nos desalienta comprobar
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llevarán acabo durante la celebración del vigésimo
aniversario de la Declaraci6n Universal de Derechos
Humanos, la Asamblea tiene ahora ante sí el
informe [A/6354] de nuestro Comité Preparatorio
de la Conferencia Internacional de Derechos Humanos
que ha recibido el pleno apoyo de la Comisi6n
de Derechos Humanos y del Consejo Económico
y Social. Estoy seguro de que cada Estado Miembro
encontrará en este informe ideas interesantes que
podrán influir en los preparativos de las celebra­
cione s nacionale s de la Declaraci6n. A mi Gobierno
le complace saber que se aceleran los preparativos
de la Conferencia Internacional de Derechos Humanos
de 1968, y yo personalmente reitero mi llamamiento
a los miembros de esta Asamblea para que hagan
de esta Conferencia una contribuci6n señera a la
causa de los derechos humanos, así como a la
promoci6n del respeto y observancia de estos
derechos. Habiéndose decidido convocar la conferen­
cia, no debemos permitir que consideraciones secun­
darias se opongan a su éxito.

154. Si las circunstancias son favorables, mi de­
legación estará dispuesta a desarrollar durante
el actual perfodo de sesiones de la Asamblea las
ideas que expresó en el vigésimo perfodo de sesiones.
Sin embargo, cabe decir claramente qi,e, en conjunto,
los Estados Miembros sólo se interesan por reafir­
mar posiciones inflexibles y votar a favor de
resoluctones que no tienen en cuenta las divergen­
cias reales y, en este caso, mi delegaci6n se verá
obligada a mantener su postura del año anterior
hasta que haya un clima más favorable que le
estimule a asociarse a iniciativas que sean bien
recibidas.

152. El año pasado, durante el debate sobre el
tema de la restituci6n de los legítimos derechos de la
República Popular de China, la delegaci6n de Jamaica
expres6 su opini6n ponderada sobre la cuestión
de la representaci6n de China en las Naciones Unidas.
Pedimos que la cuestión no se resolviese por la
simple ley de la mayoría sometida a los azares de
un voto final tras largos y apasionados debates.
Pedimos más bien un esfuerzo concertado para
lograr un entendimiento en cuanto a la futura partí­
cipaci6n de China en los trabajos Je nuestra Orga­
niz.ación,

153. Durante el perrada transcurrido desde el fin
del vigésimo perrada de sesiones de la Asamblea
General, Jamaica no ha visto que se desplegara
ningún esfuerzo a favor de la idea propuesta a la
Asamblea por mi delegación, No han hecho ningún
esfuerzo en este sentido las naciones principalmente
responsables de la situaci6n actual, ni han tomado
ninguna iniciativa en una dirección acertada suscep­
tible de obtener éxito. En lugar de ello, la República
Popular de China está hoy quizás más aislada de
la comunidad internacional que hace un año - aislada,
es verdad, de sus propios actos. pero aislada también
por nuestra inacción. Mientras las relaciones de China
con el resto de la comunidad de naciones permanezcan
sin resolverse, toda esperanza de paz y estabilidad
en Asia será una ficci6n y la capacidad de las
Naciones Unidas para funcionar conforme a las
disposiciones de la Carta disminuirá gravemente.

1444a. sesi6n - 17 de octubre de 1966

el estancamiento de la corriente internacional de
fondos destinados a las inversiones, pese a la
capacidad creciente de los países desarrollados para
suministrar dichos fondos. Más aún, las condiciones
en que se invierten los capitales en los países en
desarrollo se hacen cada vez más rígidas y onerosas.
Ya es hora de que los países exportadores de capital
se pongan de acuerdo para detener el aumento del
tipo de interés internacional. Mi delegaci6n estima
que, para lograrlo, el mejor método consiste en
ampliar el suministro de capitales sobre una base
multilateral y en manifestare dispuestos a estudiar
otros medios - nuevos y originales - de limitar el
efecto de las fluctuaciones del mercado interno sobre
el precio del capital internacional. Abrigamos la
esperanza de que el Consejo Económico y Social,
la Organizaci6n de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial, el Banco Internacional de
Reconstrucci6n y Fomento y el Fondo Monetario
Internacional presten seria atención a estos pro­
blemas. Confío en que el tenor de las discusiones
efectuadas sobre este asunto en las comisiones
pertinentes de la Asamblea durante su vigésimo
primer período de sesiones sea de tal naturaleza
que haga comprender a los diversos organismos
la necesidad acuciante de hallar soluciones
aceptables.

150. Nuestra comunidad mundial, cuyos Estados
Miembros se enorgullecen de sus hazañas científicas
y técnicas inauditas, demuestra una notable incapa­
cidad para resolver problemas prácticos y diarios
del quehacer humano. Aunque esta comunidad profesa
que la existencia de nuestros pueblos depende de la
remuneración de su trabajo, nos encontramos en
presencia de una incapacidad crónica para actuar
en común a fin de mejorar o simplemente mantener
su situación. Estimo que este estado de cosas
exige de todos los países una mayor acción concertada
para resolver el problema del desarrollo económico
de los nuevos países, y esta es a mi juicio su respon­
sabilidad colectiva. Esta responsabilidad colectiva
no termina con la creaci6n de nuevos organismos
ni con la celebración de reuniones y conferencias
especiales para definir los problemas, ni con la
formulación de propuestas para resolverlos. Las
palabras sin obras carecen de sentido. Al prepa­
rarnos para la segunda Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo debemos tener
presentes estos problemas y moderar nuestra acti­
tud si queremos que la próxima Conferencia sea
fructífera en decisiones positivas susceptibles de
aplicarse inmediatamente. No sería gran cosa,
desde luego, que las decisiones tomadas sólo con­
dujeran a nuevas negociaciones.

151. Es para mí motivo de satisfacción personal que
el Secretario General, en la Introducción a su Me­
moria Anual [A/6301/Add.I] mencione, entre los
hechos más alentadores de los ültímo., tiempos,
el interés creciente mostrado por la protección y la
promoci6n de los derechos humanos y las libertades
fundamentales. A mi Gobierno le complace sobrema­
nera que la proclamaci6n de 1968 como Año Interna­
cional de los Derechos Humanos sirva para estimular
a los Estados Miembros a intensificar sus esfuerzos
e iniciativas en el campo de los derechos humanos.
En cuanto a las medidas y actividades que se
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1Gfl. Ya dij{' antt's l}1H' da l'fa a 1'11l1llt't'1' 1:1 pll~,h'h')n

dI' mi Ollhh'rnn l't.'~pl'l'hl dl' In ~lll 1'1'a dl' \'it't-r>::nn,
a la oua l llhl'dl.'l'l' pr ím-tpaluu-nte la rl.'l'h'ntl' tntvn­
~ifit'ndón dt' la tlruntvz tnn-rnuotonu], l .o h:ll'(\
ahorn al tr-r m ínu r mi di~'<'tlI'~I'. Esta p;lIl'lTa llUt'
f:l' t'xtlt'lll1t' l'adn Vt',', m:1:: l'nVI'llt'na las I'I'l:l{'ilHlt'f:
entre las gramlt's l\,tt'l1l'ias, dlsrnluuye l'l P¡'l'stip;in

dI' las Nal'iOlw~ L'nh ln s y trustr.i los 1'::flll'l'Zu:':
vncamtnndos a ampliar In l'IHHposk¡(,n dl' nuc-str«
()1'p;aniz.\d6n hat'ia la meta dl' In unlvot-su lhlad,

U'Hi. ('lln~ldl'l'nl'illnt'S humnnltn rtus para no hablar
dI' ot rus , ohltgun a mi dl'1l'gal'ión a l'XPI'I'S:U' dl'sdl'
{'stn tr íbuna su profunda prt'lwlIp:H'i()n por la t r istr:
:-nll'l'tl' dl'l PUdilo dI' \'il't-Nam dl'l Norte- y lit'! ~UI'

quo ha suf'r ido los ho r ror c-s dt' la gur-r ru durunte
mrt:-, dt' una ~~I'Ul'I':lI'h~n, que Vt' dl'::tl'lIithH-- dlar íuuu-ntc­
sus hit'm's nnctonalos y qlIl' t'~ vfr-t lmn dl' torturus
y dI' actos tnhumunus , tndns t':-:ltlS son 1\l'l'ho¡4
t'()tidim1{)~. :\1i OI,llit'l'IlO dr-pluru la luc-hn inl'l'~antl.'

1.'11 Vh-t-Nnm y l'Ill':\t'I'l't' a todos los iutt'l't'~;:ldoH

l}Ul.' a{'t'ptl'll, e-n hh-n dI' lOH intl'l'l'SPS del PIII'b!ll
que suf'r«, ontrnr vn 1\l'~ot'ial'iont'S :ll,ln'l' ]11H diVt'l'­
sos prohlr-mus Hin l'llndkÍlH1l'H provlus, :\ juil'io
dt.' mi Ciobit'I'UI', la ~olul'ión 11t'1 pl'ublt'ma dt' \'it't­
Nmll polirfn lmsca 1':,\' 1'1l1l l'fi<':ll'Ía l'U 1.'1 l'ontt'xto
1'11.' 10:-' :\1.'Ut'l'd()~ dt' (; Íl1l'hl'a dt' 1\lfj4. Plll' lo tanto,
mi (tnhit'rnl) l'xhlH'ta l'11 pa l't il'ulal' a la Cnitin
~oviNka, ('IH111) l \'¡H'I.'S idl'ntl' dI' la Con!'t' l'l'l1l' ia
t1t' Oilll'lll'a, a <tUl' {'IH'Pl'l'l' {'OU l'l Hl'illU {'nido {'lllI
mirl\::; a tina inil'iativa innll'diata pal'a l'llnVl)(':U'
tina llltl'\'n t'lH1fl'rt'l1t'ia l'l1 (fiul'bl'n.

157. :'oH Cil,hit'l'no :ll'l'pta ~;iu l'l'St'I'yas 1'1 dl'~:l'n

l'XIH'l'sadn plH' t'l (lobll'rull dt' II)~: Est:\llll~: t'uldo:-:
dl' pm1l'1' fiu :t l'Hl' l'lml'lil'tll. Exhll1'ta talllhlt"n :11
(1l,hit'l'llll dl.' Wa~hinp;tou a tlUI' ~:IP;:1 :llll'1antt', IiJt'
lln:t ft'{'h.l y dl'si~t1l' un sitio para d:\l' ('nmit'nl.o
a la Ill'olHll'Hta l'lHlfl't'I.'t1l'ia, y ddt'l'miut' a::itll i~ql1U
un pl'l'rodo dUI'nntl' t'l l'ual ::1' t'fl'duarra 1'1 1't'UI'1l
tit' :"\l~ f\!l'rzas, si 1'1 ln'{lr.rt'~';o dt, la t'oll1'l'I't'tlt'i:t
rt.'sllltasl' :-:atb; !'al'tlH'io.

15R. lJuh1it' r :l t'Xhlll'tar al (fnhll'l'nn dI' Hanl)i a 111H'
dt's('artara Hm: ~:m;pit':tt'laH (h' l:w iutl'l1t'lont'~; nlll'-

l UhH m' .N.

tt'amt'l'kan~ y a l¡lll' :Il't'pt:U'I', pOI' su pn rtr-, tu-udt r
" la nu-su dt' la 1'1)!1fl'l't'Ilt'ia. Un ~1':\I1 t'ht:ldi~tn

t.'lll'llpt'll dt' la g;1'lH'!'al'il~n paHada dijo:

"[<;:-; un r-r ror supono r qlll' la sn}¡idllrfa dl' lOH
l'::tadista:: IHIt'da ha 11:\1' una f61'nlllln mfigka para
1'1 ninntouím ícnto dl' la pal.j on l'ft'do, 1:\ paz
~.;Mll p\ll'dt' :1:;¡'~Ural'sl' ~i una II va r t.rs dl' lns
Pllh'lll'i:l:: i11tI'I'l':.;at1as l':.;t:'in di~:pul'::ta~ u h:H'l'I'Sl'
{'lllh'l':,Ílll1t'~' mutuns , n'11l1l'iI'11l1o l'on tal Iln sus
l'xi~~{'I\l'ia~ 11 rvnunc-Inudo u sus ~;\l:';lll'l'has 1lI111U:1:,."

1fin. El pur-hlo dI' .Inruu k-a t it'nl' un intl'l'(os vital
vn lu s I\al'i11l1l':: l 'ntdus y qUit'l'l' quo la ()l'ganizal'ión
a1t'anl'l' y muntr-ngu ol nlvvl mñs l'lt'vado dl' t'flt'at'ia
cotno lnst rumonto dl' p:lZ íutermu-tonnl. 1\11 tlt'lt'~a'~

t'i(in apl'ovt'I'ha I':-:ta oportuntdud para n-novur HU

dl'tl'l'minllt'16n dl' c-oopornr oon las dt'm~h: dt'k~l\­

!'ionl':' ('n todo 1':;llH'I'ZO enon mlnndo a logrru: que
o l .u-tun l llt'1'fodo tll' ~W:4¡nnl'S dl' la Asnmhlou C1t'l1l'l'al
c-untrlhuy« a ntoruuu- los l'llllflidm¡ intt'1'nadona1t'~

y :\ l'dlfÜ'al' un mundo en qu« p1'l'Vall':t.l'an 1.1 just íc!n
y la Pl'llHPl'I'itlad.

lt:O. El PHE~ll>F!':T¡': (t rtuluo ldu dt'l !'r:HH'(\~~): l ioy
l:t p:tlabra al 1'l'lll'('~;I'ntantl' dI' (illatl'lll:lla l'n l'jll'­
l'it'ÍP tlt'l dl'I'l'l'ho a ('OIItI'~·:ta1'.

Ilil. :-:1'. (':\Ij¡';~.\ «iHatl'lllala): Eu 1'l'I:l('i6n a In
alll~i(in q\h' ~w hizll JlOl' pa l'tl' tlt'l rt'p1'l'Sl'ntantl' dt'
.Jam:llt':1 {'un rt'~;pl't'tO nI Tl'l'l'ltlll'io ~llntt'maltl'('ll

tll' Hl'lil'l', tamhl(\n llamado llo11dlll'a:: I\l'it~ui('a,

('1 Ciohit'I'nl) dt, (ill:ll!,tll:il:t qUil'l'l' dt' IllIl'Vll dl',iar
l'Om;t:lllt'ia dI' 1;1 l'l'~;('t'V;t t¡lll' ¡'onHLllltl.'lllt'ntl ha
hl'<'hu ~Oh1'l' tal tt'l'l'itlll'jll. El tl'l'l'itol'io tI{' Ikii('l' t':e;

llU tt't'l'itol'io 1'11 di~:Jlllt:t y, 11111' lo tantl', no h, l'~,

:tp1i{'a blt- la rt'~;lllul'i6n 1;11 ,l (X\') dl' la ;\~::Hllhlt'a

(il'Ill'1'al, por la l'Xl'I'I)('i(JlI ('ol1tl'tllda t'n 1,1 p~&'l'arO (i
dI' tal I't':"l1lIlll'i611.

lli~. La polnica 1'1l11 rl'~;Jlt'I'to a tal tt'l'l'itlll'Í1l y (l

HU pUt'hlll hit, Ii jada plll' 1'1 :\lIni~t 1'0 de' HI'I:l('lont's
¡';xtt'1'iOrl'~; dt' llli par:; I'U HU l'('('\l'ntt' Intl't'Vl'lH'i(in
l'U t'~:ta .\~:amhlt'a durantl' 1'1 dl'hatt' ~t'l1l'ral [141 :~a.

!w~itinl.

"
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